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en la época de Hipócrates: en segundo lugar, 
enumerar y esponer las teorías á que el estu­
dio de las causas primeras-habia dado origen.

A. A siete deben reducirse las principa­
les divisiones de la filosofía que en aquel en- 
tonces eran cultivadas (1).

û. El arte de investigar la verdad, la ló­
gica. Aun cuando no se habian formulado 
todavía todas sus leyes; aun cuando se habia 
rellexionado muy poco sobre el origen de nues­
tros conocimientos, se habia ya ejercitado el 
arte de raciocinar con exactitud, y se sabia 
distinguir la verdadera dialéctica del arte de 
los sofistas.

ó. Existía indudablemente un bosquejode 
psicología, puesto que los filósofos, no tan solo 
se dedicaban á analizar la funciones que se 
realizan en el dominio de la conciencia, sino 
que formaban conjeturas diariamente sobre la 
esencia del alma.

c. Figuraban tambien dignaraente en la 
antigua filosofía griega, las matemáticas, gra­
cias á los trabajos de Pitágoras.

d. Lo que hoy llamamos filosofía natural, 
entonces se llamaba física. Los que se dedica­
ban á este órden de conocimientos, se llama­
ban en general físicos, y con este nombre se 
distinguían de los que se entregaban con pre­
ferencia al estudio de las ciencias morales.

e. Estas últimas estaban mas boyantes en 
la época de Hipócrates que las físicas. El es­
píritu socrático, si bien no despreciaba esta 
clase de ciencias, fijaba su estudio con predi­
lección sobre la moral.

f. La cosmología ó teoría del universo ha 
ocupado á todos los sábios de estas épocas. La 
formación del mundo, la economía ó unidad

SECCION CIENTIFICA.

MEDICINA Y CIRUJIA.
—<0—

La verdad del hipocratitmo.

(Continuación.}

PÁRRAFO IIL

DB LA FILOSOFÍA DE HIPÓCRATES.

SECCION PRIMERA.

Esplicacion de una contradicción en que á 
primera visla incurriú Hipócrates.

Resúmeu.

!.’ Enunciación de esta contradicción. 2.® Es­
plicacion de la misma. A. Partes de la filosofía 
que se habían cultivado hasta la ^época de Hipó­
crates. a. Lógica, b. Psycologia. c. Matemá­
ticas. à. Física, e. Moral, f. Cosmología, g. Fi­
losofía de las causas primeras. B. Teorías ema­
nadas de la filosofía de las causas prinaeras, hasta 
Ja época de Hipócrates, a. ,La de Thales y de 
Pilágoras. b. La de Timeo de Locres. c. La de 
fits Eléatas.' d. La de Empédocles. e. La de De­
mócrito. 3.® Sucinta esplanacion de estas teorías-, 
4.® Conjunto de circunstancias, ademas de las 
referidas, que rodean á Hipócrates. 3." Conse­
cuencias.

l.° Todos convienen en que la medicina 
fué separada de la filosofía, y constituida como 
ciencia independiente, por los esfuerzos de 
Hipócrates. Mas, sin embargo, este mismo 
inédico, en su libro denominado De Decenti 
Jíábitu, nos impone la obligación de unir la 
filosofía á la medicina, y la medicina á la Íib)- 
sofía; porque, según este grande hombre, el 
médico ¡ilúsofo es semejanle á un Dios.

2 .° ¿Cómo esplicar esta contradicción? 
Pitra contestar debidamente á esta pregunta, 
se nos hace necesario enumerar primeramente 
las'partcs de la filosofía que se cultivaban ya 

dal de los acontecimientos, fueron tratadas 
aun cuandosin sistematización, desde el prin­
cipio de esta evolución filosófica.

g. La parte mas abstrusa de la ciencia, Ia 
filosofía de los principios de los séres, ó de las 
causas primeras, por difícil, ardua y aun im­
penetrable que fuese, no desalentó á los atre­
vidos pensadores de la Grecia: desde muy tem­
prano la filosofía se vió inundada de teorías 
hipotéticas, de que se aprovechó la poesía y 
lomaion origen la moral mas estricta y la li- 
cencia mas desenfrenada; pero de ellas no 
han sacado ninguna ventaja las ciencias fí­
sicas.

B . Las teorías á que había dado origen el 
estudio de las causas primeras, hasta la época 
de Hipócrates, son cinco, en sus claves gené­
ricas.

a. La de Thales y de Pitágoras.
b. La de Timeo de Locres.
c. La de los Eléatas.
d. La de Empédocles.
e. La de Demócrito.
3,® Según la primera, el principio de los 

séres es una inteligencia poderosa, eterna, 
necesaria, que ha sacado de la nada todas las 
sustancias actuales por el pensamiento, y que 
las ha dispuesto para formar con ellas el 
universo. Pitágoras agregó á esta teoría el 
poder de los números; aun cuando sea impo­
sible ver en ellos un principio de acción. Así 
es, que aún está en duda si este filósofo ha 
considerado los números como causas prime­
ras, ó solo como tipos ó signos.

Timeo de Locres. en lugar de admitir la 
idea directa de' Dios sobre los cuerpos del

del mismo, y la sucesión necesaria 6 providen-

(t) Todas las ideas que vamos á emitir hasta 
el núftlero 4.*^ de esta sección, están tomadas casi 
textualmente de la magnífica obra del sábio pro- 
fehor J. Lordat, denominada: Perpétuité de la 
Mededne.'

Universo, estableció que una fuerza interme­
dia, principio de la armonía, necesaria para 
la conservación del conjunto, causa inmedia­
ta de todo movimiento, los penetra y esta­
blece el vínculo de union entre la unidad 
divina y la inultiplicidad de los séres.
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5.^ Con lo dicho queda, á nuestro enten­
der, esplicada la contradicción en que, á pri­
mera vista, incurrió Hipócrates, separando 
por una parte la filosofía de la medicina, y por 
otra aconsejando la aplicación de aquella á 
esta. Las partes de la filosofía que prescribió 
Hipócrates fueron las que, como la que tiene 
por objeto la investigación de los primeros 
principios de los séres, podían, no solo llevar 
á los médicos al error, sino hacer que esce- 
diesen los límites impuestos á su ciencia. Por 
eso todo el aborrecimiento que profesaba al 
uso de la hipótesis: por eso todo el cuidado de 
que el médico no aplicase el raciocinio, sino á 
los hechos bien observados: por eso, en fin, 
toda su aversion por las esplicaciones ú priori, 
o que no se fundasen en el conocimiento del 
hombre puesto en relación con los séres que 
lo rodean. En una palabra, Hipócrates separó 
kx medicina de todas las especulaciones que la 
podían estraviar de su verdadero camino; y 
aconsejó la, aplicación á la medicina de todas 
Sas partes de la filosofía que la podían hacer 
fructífera.

No es, pues, estraño, que Hipócrates no 
figurase en primera línea entre los filósofos. 
Su papel, si bien mas modesto, donde obtuvo 
toda la importancia imaginable, fué en el do­
minio de la medicina.

SECCION SEGUNDA.
De los puntos de vista generales, deducidos 
de la esperiencia, con que Hipócrates do:ni- 

nó toda la Medicina.
Resúmen.

t.” Doble motivo que nos impulsa á ocupar­
nos en esta materia. 2.° Seis citas de Hipócrates 
en que se manifiestan xaqueHos puntos de vista 
esperimentales. 3.“ Tésís en qu^*, reasumiénd.ose 
el contenido de las citas hipocráticas del número 
anterior, se afirma que Hipócrates al establecer 
tales principios, no se e.scedló de los preceptos del 
Método ó posteriori, y estableció, en su conse­
cuencia, verdades que, aun al presente, deben ser 
respetadas. 4.» Defensa de esta tesis dividida en 
siete miembros diferentes.

1 .® Réstanos solo para concluir con lo que 
debemos decir acerca de la filosofía de Hipó­
crates, tratar de ciertos principios generales 
inducidos esperimentalmente, que reasuman 
en cierto modo, el espíritu de su jteoría mé­
dica: de este modo podremos impugnar, por 
una parte, algunos asertos del autor del 
discurso, y por otra estableceremos las claves 
que nos han de conducir en parte, ea los 
artículos tercero, cuarto y quinto.

2 .“ Hipócrates nos asegura que existen 
el continente, el contenido y lo que da el mo­
vimiento (1). • •

Distingue además dos cansas de acción ó 
de movimiento. Una de elías el alma (2), y

(1) Œuvres completes d’ Hiupocrate par. E. 
Littré, toin. V. pág. 347.

(2) Liber de Corde: Aphori.smorum. Lib. VI, 
Epidamiorum Set. V et VIH.

^Para los Eléatas no hay otro Dios que el 
Universo, que obra por leyes necesarias, y 
ejecuta la série de fenómenos, en virtud de 
su naturaleza, sin que ninguna inteligencia 
Jos dirija.

La materia, que según Empédocles era 
eterna, constituía para este el principio de los 
séres. Los elementos de esta materia eran de 
cuatro especies; su mezcla constituyó el caos. 
Pero existiendo en este diversos principios de 
acción, lo han organizado todo. Estos prin­
cipios son, en primer lugar, el fuego, 'que 
es divino, el amor, la discordia y la casua­
lidad.

Demócrito es, ó el inventor ó el primer 
apóstol del atomismo. Para este filósofo, la 
materia es eterna; sus elementos son átonios 
de la misma figura. Estos elementos encon­
trados por casualidad en el espacio, forman 
aglomeraciones que constituyen los diferentes 
cuerpos del Universo: los astros, la tierra, los 
animales. El alma de los séres vivos no es 
sino el resultado de una coagulación de cier­
tos átomos. El mismo Universo tiene un alma 
semejante que es susceptible de juventud, de 
virilidad y de vejez, y por consiguiente de 
muerte y de destrucción.

4 .° La filosofía, pues, de las causas pri­
meras daba origen á continuos trastornos, ya 
ea la esfera de las ciencias esperimentales, ya 
en la de la moral.

Si á este estado en que se encontraba la 
oiencía en la época do que hablamos, se agre­
ga la coexistencia de los sofistas, y la finali­
zación de la priínera edad de la medicina, 
edad en que, estrechamente unida esta ciencia 
á los mitos religiosos y á la adoración de los 
Dioses, era en sus aplica ciones prácticas, mas 
bien una especie de culto secreto y misterioso, 
que un arte benéfico; mas bien un verdadero 
sistema de supercherías, que un medio de 
aliviar á la humanidad doliente, se corapren- 
derá.la posición en que se encontró Hipócra­
tes, cuando por vez primera se revistió la 
medicina de verdadera forma científica.

Es verdad que el espíritu del siglo en que 
vivió este insigne médico, fué grande, brillante 
y gigantesco en todas sus producciones: que 
la filosofía griega habia llegado á su estado de 
madurez: que la pri mera infancia de la hiiina- 
aídad habia pasado: que las ideas médicas de 
Acron de Agrigento, de Eurifon y de Ctesias, 
por su estravagancia, debieron dar mas bríos 
á la inteligencia del gran maestro de Coos: 
es verdad, en fin, que antes habían sido radi­
cados multitud de trabajos, con al^uu éxito, 
en la escuela de este nombre; pero en medio de 
«stas circunstancias favorables, ¿cuánta rec- 
tifcd de juicio, cuánta sagacidad, cuánta pro­
fundidad de miras, no fueron necesarias para 
dar verdadero principio al estudio' re/lexivo 
y analítico, al estudio científico del hombre?

otra, á quien llama naturaleza, de quien dieo 
«que es,el médico de las enfermedades: quo 
encuentra por sí misma las vias y medios de 
curación, i/o por la inteligencia: y que sin 
instrucción y sin saber, hace lo que convie­
ne (1)».

Afirma el mismo autor, que en el ser vivo 
hay «un solo fin, un solo esfuerzo y que exis­
te una simpatía universal entre las parles 
del todo (2)».

En otro de sus libros nos dice «que el mé­
dico debe conocer las enfermedades quo 
dimanan de las fuerzas de los humores y de 
la conformación de los órganos (3)».

Establece, en fin, en otra de sus obras quo 
«la facultad que preside á los movimientos 
de la economía del ser vivo es una y múU 
tiple (4)».

3 ." Cuando Hipócrates afirmó que en el 
hombre existen una parte material y dos cau­
sas de acción; que una de estas es el me­
dio de curación por escefencia, de las enfer­
medades: que en la esfera vital todo está en­
lazado intimamente formando un todo armó­
nico: cuando nos obligó á que conociésemos 
la fuerza de los humores y la conformación 
de los órganos: cuando, en fin, estableció que 
la causa que dirige los actos vitales, si bien 
es una, es, á la vez múltiple, no solo no in­
fringió las leyes del método d posteriori, sino 
que, considerando desde un punto de vista el 
mas elevado, las mas importantes cuestiones 
que pueden agitarse en medicina, estable­
ció verdades de tal importancia, que no solo 
han hecho la admiración de los siglos, sino 
que aun en la actualidad deben ser res­
petadas.

4 .“ Pero no es bastante haber establecido 
la tésis precedente. Se hace necesario com­
probar su verdad. Procedamos á esta compro­
bación, que dividiremos en siete diferente# 
partes.

Nadie puede dudar de la realidad de la 
existencia de las partes continentes y de las 
contenidas: de las vísceras y de las cavidades 
en que están colocadas, ó de los sólidos y 
humores de nuesto organismo. Estando con­
formes en este punto, pasemos á ver si pode­
mos estar unánimes relativamente á la exis­
tencia de las causas de acción ó de movi­
miento.

2.*
En cuanto á la existencia del alma, afirma­

da por Hipócrates en los libros citados, Hipó­
crates vió, indudablemente, como se infiere de 
la tercer cita que acabamos de hacer, que

(1) Œuvre.* completes d' Hippocrato, tom. V. 
pág. 313.

(2) Liber de Alimento.
(3) Œuvres completes d* Hippocrate, Par. R. 

Littré, torn. I pág. 627.
(4) Liber de Alimento. .
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existia en el hombre una fuena, una causa,
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que sobre la materia inorgánica, solo que
que, en contraposición de lo que se verifica cuando aquellos gozan de vida, esas fuerzas 
en la que denominó naturaleza, rectifica y y esos agentes sufren modificaciones en sus
perfecciona sus operaciones por la instrue- 
cion; que necesita ser educada para gozar de ■ 
todo el complemento de su actividad: que, ■ 
en fin, tiene conciencia de sus actos y ver­
dadera inteligencia. Con solo estos datos espe- 
rimentales, sin otros que, corno médico pensa­
dor y reflexivo, pudo sumínistrarle la obser­
vación interna ó de conciencia, fué suficiente 
para que estableciese la nocion de la causa 
anímica, y para diferenciar á esta, esperi- 
mentalmente de la de la naturaleza; es decir 
de la de la causa de los actos vitales.

efectos, bajo la acción de nua influencia 
desconocida en su sér, á la que llamaremos, 
para entendemos, vida ó fuerza vital ■» (Aquí 
se nos hace necesario advertir al Dr. Mata, 
.aun cuando sea entre paréntesis, que no es 
lo mismo vida, que fuerza vital: La primera 
es d efecto: la segunda la causa. Se nos hace 
necesario advertírle tambien, que cuando los 
hombres no pueden entenderse entre si, sin 
la emisión y afirmación de una idea, es para 
nosotros una evidente señal de que esa idea 
radica en las necesidades intelectuales de la 
humanidad. ¡Ojalá tos hombres no se separa-
ran con tanta frecuencia de ellas! < LaEl Dr. Mata asegura en su discurso «que .

Bipócrales supuso uua creaciou oulológica, : fuerza vital es la que elabora, vivifica y or- 
on ser llamado naturaleza, como una fuerza ! Saniza la materia de loz cuerpos oryam- i 

zados y la que la hace recibir la acción de las 
fuerzas y agentes físicos con ciertas modifica- \

La matriz no puede considerarse como un 
músculo sopeña de diferenciaría de los demáís 
músculos de la economía; la matriz es un 
órgano que desde el momento de la concep­
ción adquiere una vida propia, activa y pro­
digiosa, por la que se desenvuelve y desarrolla 
en todos sus elementos; recibe muchos plexos 
del nervio trisplanio ó simpático que la re­
lacionan con todas las vísceras y notable­
mente con el cerebro; adquiere pues, una 
sensibilidad de que carecía, y un tejido con­
tráctil, compuesto de fibras musculares, lon­
gitudinales las unas, circulares las otras, en­
lazadas y dispuestas por la naturaleza de 
una manera admirable come lo es la función 

j que desempeñan.

eurativa medicatriz (1)». i
¿Fué una creación ontológica la mera afir­

mación de la existencia de una causa vital? 
Téngase presente que si Hipócrates afirmó la j 
realidad de esta causa, fué tan solo fundándo- ’
se en sus efectos. Este eminente médico

dones caraclerísticas (1)».
Sino fuese bastante esta autoridad, podre­

mos citar otros testos tambien irrecu'iables _ 
para el autor del discurso, para comprobarle.

dijo, ó raciocinó del modo siguiente: supuesto ! si lo duda; que Hipócrates por afirmar la
que los continentes y los contenidos están 
agitados de movimientos, existe indudable- 
raente una causa que los produzca. No esta-
bleció mas ni menos.' Se limitó á la afirmación 
de la existencia de una causa: reflexiónese 
bien sobre los estremos de no asignarle á esta, 
naturaleza: de no darle una existencia apar­
te: de no asegurar, en una palabra, sino la 
nocion á que era conducido necesariamente
por el principio., de causalidad. ¿Podrá decir

mera existencia de una causa de los movi-
mientes vitales, no fué ontologista. Solo espe­
ramos su invitación. No: Hipócrates no cayó 
en eso que desde Broussais se 11a,ma onto- 
logismo, en medicina: no fingió ningún ser 
fantástico con afirmar la existencia de la cau­
sa de la vida, así como no ha caído tam­
poco el Dr. Mata, cuando afirmó en su Sinóp- 
sis de un modo implícito que actos ó mo­
vimientos particulares, exigen de nuestra in-

se que por este solo hecho creó un ser onto- teligencia la admisión de causas también par­
lógico?

Creemos que el Dr. Mata estará conforme
ticulares, que estén en armonía con aque

«on nosotros en que,por este acto afirmativo
l ilos movimientos ó aquellos actos; causas 
diferentes de las productoras de otros órdenes

Hipócrates no cometió ningún defecto, en lo de fenómenos. En este punto, Hipócrates
relativo á la observancia de los preceptos de^
Método á posteriori; pues no hizo sino 
afirmar la existencia de una causa, de fenó­
menos que sin ella serian ¡nesplicables. Cree­
mos esto con tanta mas razón, cuanto que 
si disintiese de nuestra opinion; si creyese que 
con haber admitido Hipócrates solamente 
una causa especial de los movimientos vita­
les, habia creado un ser ontólogico, podriaraos 
para convencerle de que no fué así, citarle

como el Dr. Mata, no hah hecho sino obede-
cer al principio racional que nos impele á 
asegurar de una manera invencible que: «el 
efecto es siempre proporcionado á su causa en 
cantidad y naturaleza.» ,

(Se continuará.) 
Mandel de Hoyos-Limon.

i Otilidad doi cloroformo durante el trabajo del,

autoridades, que para el Dr. Mata, enemigo 
acérrimo de las creaciones ontológicas, son i '

parto.

{Conclusion.)
inapelables: es la autoridad del mismo Dr. 1 Otpo de los argumentos de los detractores 
Mata. Este señor, en efecto, en una obra, !
cuyo extraordinario mérito rae complazco ea 
reconocer; en la Sinópsis filosó¡ica de la 
Química dice: «Las fuerzas y los .agentes di- 
namídeos que obran sobre la materia orgáni­
ca, y los cuerpos organizados, son los mismos.

del cloroformo en los partos es, el de que la 
matriz es un músculo, y por lo mismo, aquel 
agente debe necesariamente entorpecer las 
contracciones y aun suspenderías, oponién- 
dose á la marcha y terminación del parto.

Concedamos no obstante, que la matriz es 
un músculo simplemente, y que el clorofor­
mo suspende su contractilidad, así lo hemos 
admitido al hablar de su aplicación ea gene­
ral; pero tambien hemos dicho que esta sus­
pensión se verificaba solamente cuando el 
agente anestésico obraba en su máximum de 
acción, es decir, hasta el periodo orgánico ó 
de insensibilidad completa. En este caso fal­
tando la influencia cerebral sobre la matriz el 
parto se suspende.

Las inhalaciones anestésicas durante el 
trabajo del parto, no deben pasar por regla 
.general de la semi-aneslésia; de esta manera 
no disminuyen en nada la fuerza y regulari­
dad de las contracciones uterinas, y se consi­
gue además, adormecér completamente la 
sensibilidad de la matriz, tan exaltada.á veces 
en el ablo del parto. Por efecto de esta 
sensibilidad, el dolor en ciertas circunstancias 
puede adquirir un carácter de violencia tal, 
que reaccionando sobre las principales fun­
ciones de la economía, dé una gravedad inu­
sitada á las consecuencias de un parto natu­
ral. En efecto, el dolor por sí es bastante á 
determinar los fenómenos inhereníes á la,, 
parturición; no solo los que, aunque muy: 
molestos se consideran como fisiológicos, sino., 
también, los que constituyen estados patoló­
gicos; y que dicho dolor alterando de un. modo 
desmedido la respiración, circulación é iner­
vación, comprometa también la existencia, de 
la parturienta, al paso que el cloroformo em­
bolándolo en su primera manifestación, puede , 
y de hecho lo hace, oponerse á todas sus con­
secuencias. Un ejemplo nos comprobará este 
aserto. \ '

Supongamos un parto en, el que se halla 
ya dilatado el cuello uterino, y sus-contrac­
ciones con el carácter de espulsivas indicando 
no debe tardar en términarse, según sucede' 
en la generalidad de los casos; pero una cír-

(t) España í!i?wc.A, núen. 166 pái 
na 3.®.

cua-tancia cualquiera, la de'qu^ ’a cabeza
(1) Sinopsis filosóüc-i de !a Química por d i del feto esté muy .desarrollada ó sea mas vo-

1 , .. i Dr. D. Pedro Mata,—Madrid. tSia.-^Intrvdaceionl luminosa de lo que correoporida á los dia­
zo, coun.-r^^^ 4 y o. - metros .de la pelvis de la madre, Ó bien esta'
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en el que se han echado unas gotas de clo­
roformo, aguardamos que aparezcan las con­
tracciones uterinas, que las suponemos como 
antes con el carácter de espulsivas: en este 
momento aplicamos dicho pañuelo á los lábios 
de la parturiente é innediatamente: ¿qué su­
cede? sucede, que á los gritos, los esfuerzos, 
el estremecimiento general, á la alteración 
en fin de las principales funciones, se sucede 
la calma y el silencio Pasan las contracciones 
uterinas, retira el pañuelo la parturiente, y 
.entonces nos manifiesta con la mas viva emo­
ción de alegría, que ha tenido conocimiento 
sí del dolor, pero que no la hacia sufrir nada: 
aparecen nuevas contracciones, y se vuelve á 
aplicar el pañuelo de la misma manera, y 
vuelve a suceder lo mismo, y así sucesi- 
varaente, y no hay mas que tener cuidado en 
renovar la cantidad de cloroformo bastante á 
sostener su acción convenientemente. Aquí 
apreciamos dos cosas: una, que el cloro­
formo embota la sensibilidad uterina, apa­
gando el dolor en su primera manifestación 
y por lo mismo oponiéndose á sus reacciones 
consecutivas según lo hemos indicado mas 
arriba: la otra, que obrando de una ma­
nera fugaz é intermitente, esto es, nula su 
acción en el inlérvalo de las contracciones 
uterinas, resulta, que la influencia cerebral 
permanece sobre la matrfz y el parto no se 
interrumpe. De lo que se deduce, que la 
parturiente puede seguir tranquila usando 
el agente anestésico por un tiempo indefinido 
en esos partos que se prolongan mucho, sin 
necesidad de acudir á los recursos de la cien­
cia, á no ser que lo exija un obstáculo absolu­
tamente invisible; en este caso habrá que acu­
dir tambien al fórceps. Se nos podrá objetar 
que este hecho sobre el modo de obrar del 
cloroformo en el acto del parto, es ilusorio, 
hipotético y destituido de fundamento como 
muchos tan decantados en medicina; pero á 
los que tal crean, les diremos, que se tomen 
la pena de observarle y se convencerán de su 
exactitud. Mientras tanto les podemos asegu­
rar que á él puede aplicarse el tan diíícil pro­
verbio posl hoc, ergo propter hoc.

Despues de lo espuesto ¿habrá quién niegue 
la utilidad del cloroformo durante el tra-

, bajo del parto? y aun nos proponemos demos­
trar su absoluta necesidad en ciertos estados 
patológicos.

ÏV.
'’ iEn que casos será conveniente el clorofor­

mo durante el trabajo del parto't — ¿ En 
cuáles podrá ser nociva su accioni

Simpson, em virtud de sus observaciones y 
del eco y apoyo que llegó á adquirir su des­
cubrimiento en la práctica de los partos, prin- 

■ cipalmente en América é Inglaterra, vino á 
| concluir que podia usarse el cloroformo en 

todos los casos indistintaraente. Esta aserción

safra im vicio de conformación, etc.: en este 
caso se prepara un parto laborioso, lento y 
una escena terrible de sufrimientos para la 
partnriente. En este caso que acabamos 
de figurar, pero que sucede realmente todos 
los dias, en la práctica observamos lo si­
guiente:.

Cuando la matriz ha llegado ai máximum de 
actividad, á ese estado de fuerza é intensidad 
que á no encontrar una resistencia mayor 
el parto se efectuaría, resulta, que sus con­
tracciones repiten con mas frecuencia, y en 
vez de una.ó dos, dan cuatro ó cinco segui­
das. El dolor que como hemos dicho, es el 
resultado de estas, guarda la misma propor­
ción, Por esta razón se hace tan intenso y 
desagradable, que nervierte y cambia el modo 
de ser de la parturiente hasta un estremo 
que con dificultad puede soportar. Con efecto, 
á cada dolor que sobreviene, se estremece 
toda su economía, el sistema nervioso se 
sobrescita y desordena; la respiración se sus­
pende; la circulación se interrumpe, lo que 
unido á los gritos y esfuerzos de la mujer, se 
produce en la misma, un estado de conges­
tión cerebral caracterizado por el encen­
dimiento del rostro, propension al sueño, ce­
falalgia, postración, etc. Esta escena se re­
produce siempre que aparecen los dolores; 
y aunque es cierto que durante el intervalo 
de las contracciones uterinas se restablece la 
calma, y la mujer tiende á recobrar las fuer­
zas y la armonía de las funciones, tambien 
lo es, que dichos intervalos se hacen cada 
vez mas cortos y llega un momento en el que 
ya no lo consigue, pasando en su consecuen­
cia, los fenómenos 'naturales del parto á 
constituir el estado patológico.

En este estado las cosas, el profesor encar­
gado de la asistencia de esta mujer, que 
hasta ahora ha permanecido especiante con 
templando un cuadro tan desagradable; cree 
que ha llegado el momento de intervenir con 
los medios que la ciencia conoce y aconseja 
en tales casos. Teme por ejemplo que la con­
gestion cerebral haga que falte la ioüuencia 
nerviosa sobre la matriz y sobrevenga la iner­
cia de este órgano, y practica una sangría; 
teme también una eclampsia y acude á otros 
medios; pero nada consigue ni en uno ni otro 
caso; la parturiente va á peor.

En medio de la duda de sí todavía el par­
to podrá terminar por los esfuerzos de la na­
turaleza ó bien perecería mujer, se decide 
por fin á terminarle y echa mano del fórceps, 
practica la estraccioa del feto con toda felici­
dad y todo queda concluido.

Ahora bien, retrocedamos al principio de 
este mismo caso en el que tanto ha pade­
cido la parturiente, apliquemos el cloroformo 
y observemos la diferencia.

Preparado convenienlementé un pañuelo

demasiado absoluta de Simpson, en mi con­
cepto, no habría inconveniente en aceptaría 
hasta cierto punto considerando á la mujer 
en estado fisiológico; pero de ningún modo 
tratándose del estado patológico. En el primer 
caso, aunque la partnriente no. se espusie- 
ra á consecuencias desagradables ¿no seria 
una redundancia por lo menos, emplear el 
agente anestésico en todos los casos indistin­
tamente? En el segundo ya nos espondria- 
mos: hay ciertos estados patológicos en los 
que la acción del cloroformo puede ser nociva. 
En vista de estas consideraciones, proceda­
mos á fijar de la manera que mejor nos sea 
posible, la oportuna aplicación del cloroformo 
durante el trabajo del parlo según los casos; 
así como tambien las modificaciones que dicha 
aplicación deba esperimentar.

Cuando el parto es natural y la mujer goza 
de perfecta salud y conformación, general­
mente se verifica esta función sin dificultad; 
al cabo de algunas horas de dolores, pero 
intermitentes y bastante tolerables, es el feto 
espelido y se restablece el orden. ¿Para qué 
se necesita entonces el cloroformo? Casos se 
presentan mucho mas sencillos que este: hay 
mujeres que paren con una facilidad y rapidez 
admirables, que apenas esperináentan sensa­
ción desagradable durante este acto.

Escusado es decir que se halla contraindi­
cado tambien el cloroformo, cuando está inerte 
el útero y sus contracciones son lentas y dé­
biles.

Así pues, mientras sean moderadas, sopor­
tables y eficaces los dolores inherentes á la 
parturición, no deben emplearse las inhalacio­
nes anestésicas; de la misma manera que se 
hallan contraindicadas cuando son lentas y 
débiles las contracciones de la matriz.

Pero donde principalmente está contraindi­
cado el cloroformo, y puede adeems ser nocí 
va su acción, es en ciertos estados patológico 
que la mujer puede padecer durante el tra­
bajo del parto; por ejemplo, una congestion 
cerebral, la apoplegía, el narcotismo, en fin 
todos los estados que hemos indicado como 
causa de partos efectuados sin dolor ni cono­
cimiento de la parturiente. La razón de esto 
es bien obvia: la falta de dolor contraindica ya 
el cloroformo, y además su acción puede ser 
nociva, contrariando el procedimiento salu­
dable de la naturaleza sobre dichos estados 
oalológicos.

Aun hay otros estados morbosos mas difí­
ciles de apreciar, en los que el cloroformo 
3uede tambien ser nocivo.

Al hablar de la acción fisiológica de este 
agente, dejamos consignado que en último 
resultado podia determinar la muerte, ora p or 
síncope, ora por asfixia. Pues bien; una mujer 
puede hallarse de parto y padecer á la ve. 
una afección del corazón ó de su cubierta;
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cion. ¡y cuál será esta? Ya hemos dicho al 
hablar del modo de obrar del cloroformo sobre 
la matriz, que cuando se esforzaba la eteri­
zación hasta el período orgánico, se suspen­
dían las contracciones de este órgano. Es 
indudable que cuando se trata de hacer una 
operación, debe producirse una acción mas 
profunda. En la version principalmente, con­
viene suspender, ó al menos debilitar cuanto 
se pueda las contracciones uterinas; de esta 
manera se allanan los mayores obstáculos 
que dificultan la operación. Algunos dudan 
de la utilidad de la anestesia en el caso de 
aplicación del fórceps, y mas aun del cefalo- 
tribo, temiendo que la insensibilidad de la 
mujer esponga al cirujano á pellizcar ó des­
garrar las partes blandas, sin que se lo ad­
vierta el dolor. Pero esta objecion es mas es­
peciosa que sólida: cuando se observan las 
reglas de estas operaciones, la anestesia no 
aumenta los riesgos inherentes á las mismas, 
sino que las facilita y además calma las inco­
modidades á la parturiente.

Finalmente, hay casos en que la aplicación 
del cloroformo es casi de absoluta necesidad; 
por ejemplo, una mujer que se halle de parto, 
puede padecer una fractura, luxación, hernia, 
aneurisma, etc.; enfermedades que por lo 
mismo que reclaman la quietud, pueden con 
los esfuerzos verificados durante el parto su­
frir cambios ó modificaciones de trascendencia. 
Tambien aquí la aplicación del cloroformo debe 
modificarse, su acción ha de ser mayor y mas 
profunda que en los casos comunes, debemos 
esforzaría hasta un punto que sea compatible 
con la marcha del parto, á fin de evitar lodo 
movimiento.

Probada la utilidad del cloroformo durante 
el trabajo del parto, cumple ocupamos de la 
segunda parte de la proposición, y es como 
sigue: •

Y.
¿En qué época del parlo debe empezarse á 

usar el cloroformo!
Su modo de aplicación.

La época en que debe empezarse á usar el 
cloroformo durante el trabajo del parto, está 
intimamente ligada al occasio prœceps de Hi­
pócrates, precepto que nunca puede ni debe 
olvidar el profesor como el lema dominante en 
terapéutica. La oportunidad en la adminis­
tración de un medicamento; el decidirse á 
practicar una operacion quirúrjica; son actos 
que deben siempre estar unidos á este grave 
precepto: tal medicamento que en un mo­
mento dado es útil y beneficioso, deja de serlo, 
si este se deja pasar; la operación que se prac­
tica con arreglo á una indicación fundamen­
tal y precisa, está exenta de los inconvenien­
tes, que si se hace sin necesidad ó fuera ya 
del tiempo en que debió efectuarse; de aquí 
el que los resultados sean diversos. De la

de sus grandes vasos ó nervios, etc.; enferme­
dades que pueden terminar por síncope: pue­
de tambien tener lesiones de pulmón, ya orgá­
nicas, ya nerviosas, que tienden igualmente á 
determinar la asfixia; pues en todos estos afec­
tos puede ser nociva la acción del cloroformo. 
Supongamos la angina de pecho, enfermedad 
que acomete por accesos y sin fiebre, con ten­
dencia á una muerte inminente. La aparición 
de éstos accesos es imprevista y caprichosa, y 
por lo mismo no pueden determinarse á priori. 
Pueden muy bien presentarse en el momento 
de estar usando el cloroformo y favorecer con 
su acción la asfixia, ó en otro caso el síncope; 
por consecuencia dicho se está que en todos 
estos casos debemos huir del agente anes­
tésico.

¿Diremos lo mismo cuando siendo el parto 
natural se haga demasiado doloroso? Cierta- 
meLte que no. Ya hemos dicho que la prolon­
gación de esta función, y la escesiva violencia 
de los dolores,’ podían dar una gravedad inu- 
sitadaá las consecuencias de un parto natural. 
Los profesores que con mas circuspeccion 
proceden en el uso del cloroformo, como Mont­
gomery, Murphy y Chailly-Honoré, han re­
conocido su valor y utilidad en los casos de 
dolores agudísimos y escesivos y en los de 
dolores nerviosos, que vienen á agregarse á los 
comunes del parto. En todas estas circunstan­
cias las inhalaciones del cloroformo producen 
el cambio mas saludable; restablecen la acción 
propia del útero, y preparan un alumbra­
miento libre de accidentes. Así pues, cuando 
existen dolores demasiado agudos, proceden­
tes de una causa natural ó fisiológica, como 
una presentación peco favorable del feto, la 
rigidez del cuello del útero ó de las partes 
blandas, la.estrechez de la escavacion, etc.; 
no debe titubearse, sino echar mano del clo­
roformo, como un auxiliar poderosísimo en 
tales circunstancias.

Son tambien convenientes y de aplicación 
oportuna las inhalaciones anestésicas, en los 
partos laboriosos que no pueden terminar sin 
el auxilio del arte, en aquellos que reclaman 
operaciones manuales ó instrumentales, que 
agregan á los comunes nuevos padecimientos. 
Aquí el cloroformo, ademas de calmar las in­
comodidades inherentes á la parturición, tiene 
la ventaja de sustraer á las enfermas al dolor 
en las operaciones propias de la obstetricia. 
En los casos de parto instrumental, de version, 
de estraccion artificial de la placenta; y á for­
tiori en las operaciones erpentas, como por 
ejemplo, en la cesárea, pocos dejarían en la 
actualidad de usar el cloroformo, porque en 
todos estos casos la mujer se hallan bajo las 
mismás condiciones que si se tratase de cual­
quiera otra operación quirúrjica, y por lo 
mismo la aplicación del agente anestésico, 
debe esperimentar la conveniente modifica-?

misma manera se obtienen, pue4cfec^^^^’^ ^ 
diversos de los anestésicos, seguí 
del parto en que se los emplea; y 
según la intensidad que se da al eteri

Consecuentes con este precepto hipocrático, 
procedamos á fijar la época mas oportuna dé 
usar el cloroformo, así como su metódica apli­
cación. En este párrafo nos veremos precisa­
dos á reproducir algunas de las ideas vertidas 
como de paso en el decurso de este escrito.

La época de aplicación del cloroformo varía 
según si la mujer goza de buena salud, ó por 
el contrario padece de alguna enfermedad. En 
el primer caso no hay mas que atender á Cal­
mar las incomodidades, y por lo mismo no 
debe empezarse à usar hasta tanto estas sa 
hagan bastante molestas. En el segundo, hay 
que tener además en cuenta, la enfermedad 
que se halle sufriendo la parturiente, la cual 
puede muy bien hacer variar la época y modo 
de aplicación de dicho agente.

Por regla general, la época oportuna y mas 
abonada para empezar á usar el cloroformo 
durante el trabajo del parto en los casos co­
munes, es aquella en la que las contracciones 
uterinas están ya bien determinadas, como 
generalmente sucede al principio del último 
período del parto.

Doy la preferencia á esta época por varias 
razones:

1 .®^ Porque hasta ese periodo del parto, 
las molestias que esperimenta la mujer, son 
bastante llevaderas y soportables.

2 .®. Que estando ya bien establecidas: y 
con el carácter de cspulsivas las contracciones 
de lá matriz, no es fácil se interrumpa la 
marcha del parto.

Y 3.’ Que en dicha' época, la sensibili­
dad de las parturientes se halla de tal ma­
nera modificada, que hace que reciban hasta 
con agrado la primera impresión del cloro­
formo, faltando los fenómenos de su primer 
período ó sea los de escitacion, convirtién­
dose un agente estimulante, neurosténico, en 
un medicamento especial, obrando como un 
sedante antiespasmódico, embotando la sen­
sibilidad uterina, y á su vez regularizando la 
acción general del sistema nervioso.

El modo de aplicación y la dosis consiste 
(según se ha dicho anteriormente) en tornar 
un pañuelo, se echan en él unas gotas de 
cloroformo, de 30 á 40, por ejemplo; llegada 
que sea la época ya designada, se aproxima 
á los lábios y nariz de la parturiente, se le 
hace permanecer en. esta forma por todo el 
tiempo que duran los dolores, retirando tan 
pronto como estos cesan; se vuelve á aplicar 
de nuevo cuando otra vez aparecen, y así 
sucesivamente: cuando se ha debilitado la 
acción del cloroformo que contiene el pañuelo, 
se renueva la misma cantidad, etc. Despues 
de algunas aspiraciones recobra la mujer su
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calma, dejando de gritar y de agitarse en Ía 
cama. El primer efecto del cloroformo, es ha­
cer desaparecer los horribles dolores de riño­
nes, los que generalmente no vuelven á apare­
cer. Sabido es lo que estos dolores atormentan 
á las parturientes en el intervalo de las con­
tracciones uterinas, y que en vano so ha tra­
tado de calmar con la compresión ú otros me­
dios. Muy pronto conocen Ias mujeres los 
buenos efectos del cloroformo, y piden mayo­
res dosis cuando no es bastante lá que se ha 
prescrito, ó bien por haberse debilitado la que 
contiene el pañuelo, y accediendo á sus ins­
tancias, pronto se habitúan á aspirar por sí 
mismas el agente anestésico, á medida que 
vienen los dolores; y así pasan horas enteras 
sin dar señal de padecimiento alguno. Cuando 
se acerca el momento de la espulsion, se au­
menta la dosis de cloroformo; pero sin llegar 
hasta el grado de producir la insensibilidad, 
como si se tratase de una operación. Esto 
nunca es necesario, pues aunque las partu­
rientes tienen conocimiento del dolor, no las 
incomoda en lo mas mínimo, ó bien es una 
cosa insignifi cante.

VI.
Conclusiones.

De lo que precede deducimos las conclusio­
nes siguientes:

I .“ Que la utilidad del cloroformo durante 
el trabajo del parto, es un hecho innegable, 
atestiguado por la observación práctica, y con­
firmado por el raciocinio,

2 .“ Que en los casos comunes, en los que 
no se trata mas que de calmar el dolor, como 
el elemento dominante del parto, este agente 
llena cumplidamente la indicación sin acciden­
tes desagradables.

5 .*' Que hay casos especiales, los cuales, 
unos exigen por necesidad el cloroformo, los 
otros lo rechazan, porque su acción puede ser 
nociva.

i .^ Que siendo la acción del cloroformo 
en el parto poco graduada^ fugaz é intermi­
tente, puede la parturiente permanecer por 
espacio de muchas horas tranquila sin que 
pierda el conocimiento, ni se suspenda la 
marcha de esta función.
'3.* Que la época de preferencia para em­

pezar á usar este agente, es aquella que se 
indica por la dilatación del cuello uterino, las 
contracciones de este órgano bien estableci­
das y con el carácter de espulsivas.

He concluido, pero con la desconfianza de 
no haber llenado ni aun el simple objeto que 
rae he propuesto, y ya que así sea, espero se 
me dispense en gracia del buen deseo.

Una reflexión se agolpa á mi mente en este 
momento, triste por demás, y es: que no obs­
tante la bondad del cloroformo en los partos; 
del gran servicio que puede reportar á las 
parturientes, según queda corisignado; no pue-

Academia de medicina de Madrid.

DiSCCRSO PRO.NUNCIADO POR EL Sr. D. PlíDRO M.4TA 

EN LA SESIO.N DEL DIA Í-Í Dfi ABRIL.

Señores:
Tres meses escasos han trascurrido desde 

que por una de esas inspiraciones espontá­
neas, que brotan de la mente humana fecun­
dada por el pensamiento y el estudio, enar­
bolé en esa tribuna el estandarte de una doc­
trina que puede formularse con estas breves 
palabras:

¡Abajo los ídolos!
¡libertad de pensamiento!
¡Guerra á las ficciones ontológicas!
¡Paso á las ciencias físicas y químicas en el 

vasto cam po de la vida!
Apenas quedó desplegado en el anchoespa- 

'cio 'el lienzo-^ de esa bandera, hubo grande 
agitación cutre los partidarios del ya caduco 
principio de autoridad, y cayó en torno del 
asta de ese lienzo una granizada de proyec­
tiles de todo grueso y calibre.

Al oir el estruendo atronador de las des­
cargas, cuíilquiera hubiese dicho que, disipada 
la humareda, habia de estar el lienzo hecho 
girones, y el asta rota á pedazos esparcidos 
por el suelo, como en tristísimo castigo y duro 
escarmiento de insurgentes atrevidos,

Y sin embargo, señores, vedla azotar tran­
quila y entera las alas de los vientos con esa 
leda calma, con esa magestuosa seguridad de 
los templos seculares cuyas elevadas cúpulas 
desafían inmóviles las embestidas de la recia 
tramontana. ’

Más erguida que nunca se levanta esa ban­
dera desde el seno de esta Academia, donde 
ha sido blanco de sucesivos y obstinados asal­
tos, dados con todo el arrojo posible por hues­
tes adversarias, que han llegado arrogantes,

i'

do ménos de recordar aquí, el riesgo que el 
médico corre al hacer uso de este agente, por 
efecto de la ignorancia del vulgo, estando, 
como lo está siempre, dispuesto á creer como 
una consecuencia de las prescripciones del 
facultavo, los malos resultados que se obtie­
nen en la práctica, por mas que otras sean las 
causas que los produzcan: asi pues, debere­
mos ser muy cautos en el uso del cloroformo, 
aun cuando tengamos la convicción de su uti­
lidad. ¡Qué contraste tan notable el que se 
advierte entre ese celo c interés con que el 
médico procura el alivio de sus semejantes, y 
la ingratitud que en cambio recibe de los mis­
inos! Dando lugar con semejante proceder, á 
que se convierta en una tarea enojosa y hasta 
ridicula, la práctica de una profesión la mas 
necesaria é importante de todas.

Madrid 2 de mayo de 1839.
Vigente Sagarra

' gritando á voz en cuello: «¡Ya es nuestra 1st 
victoria!»

Y digo que está tremolando mas erguida y 
firme que nunca; porque ya habéis oido varios 
discursos, unos pronunciados, otros leidos, en 
contra del que yo tuve la honra de leer el 
dia 16 de enero del corriente año, y como no 
os ciegue la parcialidad, ó no os ofusque la 
pasión, habréis de confesar que todavía están 
intactos los principios y doctrinas sostenida» 
por mí en ese discurso.

Antes os podia quedar la duda acerca de la 
bondad y solidez de esas doctrinas y princi­
pios, al verlos tan opuestos á los que la gene­
ralidad de autores ha venido profesando.

Mas cuando ya se ha dejado oir la voz refu- 
tativa de notables profesores de la escuela do 
Madrid y miembros de esta Academia, cuando 
no solo su palabra, sino su pluma, siempre 
mas segura de sí misma, ha tratado de com­
batir lo que tan fácilmente se ha calificado de 
errores mios; cuando los esfuerzos que han 
desplegado no han venido á corresponder á la 
jactancia con que 4 priori se os anunciaba la 
victoria de los neovitalistas; es probable que 
esa duda se os haya ido disipando, y que aca­
béis por declararos á mi favor, confesando 
que estoy perfectamente pertrechado, y que 
la jornada ha de sér mia.

Sin embargo, todavía no sabéis hasta qué 
punto llevo yo la mejor parte dei debate, 
porque la última vez que tuve la honra de 
hablar en este respetable recinto, no acabé 
de refutar á mi buen amigó el Dr. Santero, y 
porque todavía están por contestar los dis­
cursos de los Sres. Castelló, Calvo y Alonso.

Voy, pues, á disiparos toda duda, si alguna 
os queda; voy á ocuparme desde luego y sin 
mas preámbulos, de esos discursos, que con 
tanta avidez y complacencia he escuchado, al 
par del auditorio, para dejaros mas claro 
que la luz del dia, que no solo no han dismi­
nuido ni un ápice el valor de mi doctrina, 
ni comprometido, como decía el Sr. Alonso, 
mi reputación científica, sino que han centu­
plicado ese valor, y me han elevado á una 
altura á la que, en verdad, yo no esperaba le­
vantarme por mí solo.

En obsequio á la economía del tiempo, y 
para seros menos fatigoso, yo desearía podér 
refundir en uno solo los discursos de los dis­
tinguidos académicos que han tomado parte 
en el debate, y replicar como si no hiriera 
mas que un adversario.

En muchas cosas podré hacerlo; porque se 
han repetido los unos á los otros como pasi­
vos ecos, en especial el Sr. Castelló y el señor 
.Alonso; mas en otros puntos tendré que ha­
cerme cargo de cada uno en particular; por­
que los hay que han tenido, como mi buen 
amigo el Dr. Calvo, pensamientos singulares 
y ocurrencias peregrinas, y me veré en la

MCD 2022-L5



LÀ ESPAÑA. WICÂ.. ï

Alonso, porqué tendría tarea para mas de una . 
sesión; bastará para mi objeto íijarme en al­
gunas, sin que: me entretenga en escogerías, 
porque todas sirven para el caso.

El Dr. Santero, por ejemplo, calificó^ de- 
apasionado mi discurso; no hizo distinción de • 
partes, todo debió pareecrle censurable y to­
cado de exageración y demasía.

El Sr. Castelló ha declarado, aunque no lo 
haya consignado así el señor secretario en los 
estrados-dé las sesiones, y lo haya callado en 
sus imparciales reseñas el órgano oficial de 
la Ácademia, que se calla muy buenas cosas; 
dSr. Castelló;, repito, ha declarado que está, 
conforme conmigo en muchos puntos, y ha 
dicho que si otros han exagerado á favor de 
Hipócrates, .yo he exagerado en contra.

El Sr. Calvo ensalzó mi discurso por sus 
formas, echándome , como se dice vulgar­
mente, muchos piropos, si bien no dejó de sol­
tar entre ellos algunos dardos de esos que 
hieren y lastiman, para que se verificara 
aquello de entre col y col lechuga;, y dió .una 
fuerza á mi discurso, que yo no lo hubiera 
nunca sospechado, puesto que supuso que

precision de darles contestaciones, si,no tan 
peregrinas, tan singulares comp,aquellas. , 

Pero, antes de descender á la refutación de 
jos particulares emitidos por dichos señores, 
va en conjunto, ya en detalle, puesto que 
está ya la sesión muy avanzada, y estoy pre­
viendo que ipe ha de faltar el tiempo para 
esponçr lo mucho que tengo que decir; per­
mítame Ia Academia y el auditorio que llene lo 
que resta de sesión con algunas consideracio- 
n.es generales, las que no dejarán de ser de 
alguna trascendencia para la. cuestión que se 
debate.

En primer lugar, señores, ya se ha reali­
zado mi vaticinio; aquella especie dé profe­
cía que hice en uno de mis discursos pronun­
ciados. ,

Recordareis que, haciéndome cargo de la 
rara pretensión del Dr. Santero sobre ser 
hipocrática la Academia, dije,, entre otras co­
sas, que los tiempos que corremos no son pro­
pios para que haya uniformidad de convic­
ciones y doctrinas, y que por lo mismo estaba 
esperando que hablaran los señores que te­
man pedida la palabra,.y los que tuvieran in­
tención de pedirla, para ver hasta qué punto 
estaban compactos en opinion; vaticiné que 
habría notables discordancias entre ellos, que 
cada uno pensaría á su manera, ya respecto 
de Hipócrates y sus obras, ya respecto de 
otros puntos doctrinales.

Pues bien, señores, mi profecía está cüm- 
plida, mi vaticinio realizado, no nos han hecho 
esperar mucho; y eso que ninguno de ellos, 
incluso el Dr. Santero, nos ha formulado su 
programa médico; todos han huido cómo de 
la peste de hacer su profesión de fé científica 
en fisiologia, patología y terapéutica, de una 
manera esplícita, clara y terminante, como lo 
he hecha yo para su ejemplo.

Mas, aunque en lugar de eso, todos se han 
estado cerniendo en el Olimpo de las palabras 
sacramentales, y han andado revoloteando 
por el espacio infinito de la vaguedad de es- 
prcsion; ya se han entrechocado, ya se han 
puesto entre sí en mas oposición que conmigo 
en ciertos puntos; ya han revelado su discor­
dancia y disgregación de opiniones, y si no ha 
sido mayor esa disgregación y esa discordan­
cia, atribúyase á lo qüe acabo de indicar, á 

que* se han guardado de esponer su catecismo, 
su credo respectivo, tanto en filosofía, como 
en medicina, si es que realmente lé tienen for­
mulado; si es que se hayan preguntado algu­
na vez cuál es la doctrina que-profesan, en' 
medio de las-opuestas y numerosas concepcio­
nes, que lioy dia se disputan el dominio en el 
el vasto campo de la ciencia.

No os molestaré, señores, poniendo en re­
lieve toda^ las conlradiccionés, todas las des­
avenencias que he notado en los cuatro dis­
cursos de los Srés. Santero, Castelló, Calvo y 

habia derribado, contundido y fracturado al 
viejo Hipócrates.

El Sr. Alonso ha . visto mi discurso de un 
'‘modo tan absolutamente desfavorable, que 

me ha puesto en alarma, pues ha dicho que se 
teme que ha de acabar con mi reputación 
científica.

Hé aquí, señores, un punto sobre el cual 
tendrán que ponerse d-e acuerdo' mis adversa- - 
ríos, pues, no se entienden en el modo de 
apreciar mi discurso inaugural.

El Dr. Santero supone que Hipócrates tienç 
el gran mérito de haber hecho filosófica la 
medicina y de haber inventado el método d 
posteriori;, por lo cual bastaría para ser digno 
de admiración y reconocimiento eterno.

El Sr. Castelló dijo que era un lauro para 
Hipócrates el que no hubiese inventado nin­
guna filosofía; que no fué filósofo, porque no 
quiso serio; y que la medicina es hija de la 
filosofía, como lo son los hijos de las entrañas 
de su madre.'

El Sr. Calvo tronó contra la filosofía y los 
filósofos, diciendo que Hipócrates los rechazó 
de su templo, como promovedores de fútiles 
controversias,. .

El Sr. Alonso dijo y que Hipócrates había 
separado la medicina de la falsa filosofía.

Hé aquí otro punto, y no de escasa impor­
tancia, acerca del cual están tambien en des­
acuerdo mis adversarios, y tendrán que for­
mar corro para saber al fin aque ateaerse so­
bre la filosofía de Hipócrates,

El Dr. Santero aseguró que los dias crí­
ticos Bon ciertos, que los ha visto siempre en 
su clínica y en su práctica, faltando solamen­
te cuando -hay error dé cuenta ó algo que

interrumpe la marcha de la dolencia.
El Dr. Castelló dijo que eso de los dias ; 

críticos no era siempre verdad, que ninas 
veces se observaban, otras no; que Hipócrates 
no lo habia generalizado; que no solo señaló 
el dia ?, sino el 9', el 11, el 14 y otros; •

E! Dr. Calvo se calló sobre los dias críticos, , 
no nos dijo lo que vio acei;ca¡ de ellos en 
ese largo , viaje, que nos hizo hacer.en el 
wagón, de su fantasía, por las escuelas es- 
trangeras; no los contó entre los grandes 
triunfos hipocráticos que por todas partes ha­
bia notado S, S.

El Dr. Alonso es tambien partidario, de los 
dias críticos; tambien los Jia visto en su 
práctica, .teniendolos por indudables, puesto 
que en punto á práctica 4 nadie cede la. 
autoridad, pero añadió que Hipócrates lo 
habia exagerado, lo habia estendido á mas . 
enfermedades de las debidas, sin duda porque 
los gtiegos de los. tiempos de, Hipócrates 
padecían de otro modo que los. modernos,..

Hé aquí otro punto .importante acerca del 
cual, cada uno de dichos académicos opina 
de una manera diversa y contradictoria,, y algo 
difícil ha de ser. que lleguen á a,venirse...

El Dr. Santero está enamorado de; l^s obras 
de Hipócrates, las ha traducido, y comentado 
y las ensalza como el non plus ultra de la 
perfección y del acierto, considerándolás hoy 
dia tan frescas y lozanas como cuando, salie­
ron de la mano coaca.

El Dr. Castelló las tiene ea estima, pero no 
con tanto entusiasmo,. conviniendo en .que 
contienen errores, y que maciorraa mqs co­
nocimientos las modérnasí '

El Dr. Calvo dice que nadie pretende que 
se. lean en cátedra, ni que sean- obras de 
testo; querer que los médicos modernos as­
piren á eso es ser visionario, y que solo pue­
den servir como obras de consulta, como es­
tudio de literatura.

El Dr. Alonso las tiene por venerables, aun-’ 
que reconoce que en lodo lo de qué en ellas 
se trata se ha progresado desde los tiempos 
de Hipócrates á los nuestros.

Decidme si eso es igualdad de juicio, si es 
armonía de opinion!

El Dr. Santero empezó sú discurso enca­
reciendo la importancia de! punto por mí 
elegido. Jo atinado que anduve en. ello, si 
bien lo eché á perder con la injusticia de mi 
crítica y la pasión de mis apreciaciones.

El Dr. Castelló dijo qué no tenia mi tema 
importancia alguna, que S. S. no hubiera por 
lo tanto tobado parte' en la cuestión y no 
por miedo, sino por no darme' gusto; finísi­
ma galantería por la cual doy á S. S- la mas 
espresivas gracias.

El Dr. Calvo anunció coa tono grave y casi 
iudignado, que mi discurso iba á levantar un 
cisma y que nos volvía á.los tiempos del ma­
crocosmo y microcosmo, esleriH^a-ndo el
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campo de la ciencia con controversias es­
tériles.

El Dr. Alonso, que era inoportuno; que 
concebía el Quijote, que concebía el Fray 
Gerundio del padre Isla y otras críticas, 
motivadas por preocupaciones y vicios de sus 
tiempos respectivos; que hubiera concebido 
mi discurso en el siglo XVI, ú otro tan entu-

res, si me empeñase en ir señalando las con­
tradicciones y discordancias de los dignos 
académicos que han combatido mi discurso, 
apesar de que, como ya lo llevo dicho, nin­
guno de ellos nos ha manifestado clara y ter­
minantemente que hipocratismo profesan, v 
cuales son los principios de sus doctrinas

, médicas.
«asta por Hipócrates; pero que en el si- j Mas basta lo dicho para mi objeto v para 
glo XIX no podía ser mas estemporáneo. ( dejar airoso mi pronóstico, e 1 cual por lo 

¿No es es admirable Señores, esa unidad exacto, bien pudieran colocar S. S. entre los
de pensamiento que tienen mis adversarios ' pronósticos de Hinderates
sobre todos los puntos que voy tocando?

EI Dr. Santero se hace la ilusión de que 
la Academia de Castilla es hipocrática, por lo 
menos en la mayor parte de sus individuos 
y quelo ha sido siempre.

El Dr. Castelló no cree en esa generalidad 
de opinion y él misino refuta á su compañero 
diciendo, que Hipócrates tiene partidarios 
exagerados, y que es una exageración raia, 
suponer que el médico griego los tenga en tan­
to número como supongo y de la manera con 
que lo hago.

: pronósticos de Hipócrates.

El Dr. Calvo no vé mas que hipocráticos en 
España y fuera de ella; en esos viajes de que 
nos ha hablado con tanta pompa y aparato 
no ha encontrado mas que triunfos para Hipó­
crates y partidarios de su doctrina, inclusos los 
tránsfugas de las filas brousistas.

El Dr. Alonso, por aquello de la inoportuni­
dad de mi discurso, dijo que hoy dia apenas 
hay quien se ocupe de Hipócrates, que todos 
le tienen abandonado; que nadie lee sus 
obras; que la-física y la química, se ha des­
bordado como^un torrente por todas partes, 
vsplicándolo todo por sus leyes, por lo cual 
no comprendo mi discurso contra Hipócrates 
y el nuevo hipocratismo.

Ved, Señores si puede darse mayor diver­
gencia de opinion en punto al séquito que 
tiene Hipócrates en nuestros dias.

El Dr. Santero es un hipocrático pur sang, 
enragé, como dirían los franceses; á macha 
hierro conío decimos los españoles; el Dr. Cas­
telló se ha declararado ecléctico; el Dr. Calvo

Otra consideración genera!, tengo que 
hacer, señores no menos importante que la 
anterior, antes de pasar á ocuparme particu­
larmente en los diferentes puntos que han 
agitado los señores Castelló, Calvo y Alonso.

Por poco que reflexionéis, habéis de ver que 
ninguno de esos señores académicos se ha 
dirigido, en su discurso respectivo, á los que 
he pronunciado en esta discusión. Todos han j 
tomado por tema de sus ataques la oración 
inaugural que lei en esa tribuna, el dia 16 de 
enero de este ano, y sobre ella han discurrido, 1 
como si desde entonces acá no hubiese ocur­
rido nada, ni hubiese yo desplegado ni una 
sola vez mis lábios.

Han hecho lo que el Dr. Santero en su dis­
curso, escrito contra el mío, repitiendo mu- 1 
chas cosas de las que consignó este acadé­
mico, é imitáudole en lo de no tocar los pun- j 
tos doctrinales de mi oración; sino aquello 
que bien les ha parecido ó que han creído que j 
podrían rebatir con mejor éxito.

1 el estilo, el Dr. Castelló no tuvo presentes mis 
discursos pronunciados contra la memoria dej 
Dr. Santero, y reprodujo los Comentarios y 

j consideraciones de éste sobre Hipócrates, 
fijándose en algunos pasages de mi discurso 
inaugural.

El Dr. Calvo ha hecho lo propio; mi discur­
so inaugural es lo que le ha absorbido; no ha 
recordado que, después de haber leido el 
Di. Santero su memoria, pédi la palabra 
y la usé por espacio de tres sesiones, tanto 
para refutar lo consignado en esa memoria, 
como para responder á algunos de los artí­
culos del Siglo médico, que no ha cesado de 
serme violentamente hostil mucho antes que 
comenzase este debate.

se nos ha presentado con la banda de empíri-

Ya lecordareis que el Dr. Santero no me 
quiso refutar todas y cada una de Ias que S. S. 
llama aventuradas proposiciones; sino que 
se fijó en el espíritu de mi discurso y en las 
conclusiones del mismo.

Pues los señores Castelló, Calvo y^ Alonso 
han hecho nuevos comentarios sobre Hipócra­
tes, tampoco han dirigido su argumentación 
á todas mis proposiciones doctrinales.

El Dr. Castelló solo hizo referencia á mis 
discursos pronunciados contra la proposición j 
del tema del Dr. Santero, al principio de su

Y digo que no lo ha recordado; porque no 
puede tomarse por verdadero recuerdo lo poco 

j que ha dicho sobre el libre exámen y alguna 
1 que otra alusión á escasos puntos de mis dis- 
1 cursos hablados, hecha por S. S. va en lo que 

pron^,ünció, ya en lo que tuvo á bien leemos.
1 Hizo todavía mas S. S. Bien puede decirsc 
1 que en realidad ni se ha ocupado de mi dis­

curso inaugural. So protesto de que los dis­
cursos no deben parafrasearse, se atuvo 
como el Dr. Santero, al espíritu de mi escri­
to; porque S. S. á fuer de espiritualistas y 

\ aficionados á las destilaciones de alambique, 
son muy amigos de los espíritus.

De tal manera se fué S. S. detrás del espí­
ritu de mi discurso, que dejó completamente 
intacto el cuerpo de su doctrina, sin ocu parse 
en ninguno de sus principios. Entre supues­
tos á cual mas inexacto y separado de la cues­
tión, se le han ido las ideas y la pluma, corno 
tendré ocasión de probárselo, cuando me ocupe 
en la refutación de especies particulares.

peroracion, y en tal cual pasage de ella y
cp raciona!; el Dr. Alonso ha tirado todas las sobre puntos poco importantes ó de un modo
insignias, no quiere escarapela ni dictado
alguno, no quiere ser mas que médico á se­
cas, médico puro.

El Sr, Gonzalez Crespo. A mucha honra.
El Dr. Mata. No entiendo por que me ira- 

terrurape mi buen amigo el Sr. Gonzalez, 
ni sé á que se refiere esa honra. Si es por no 
ser hipocrático, allá se Ias haya con sus com­
pañeros y en especial el Dr. Alonso.

(El Sr. Gonzalez Crespo replica por lo 
bajo; la concurrencia manifiesta su desagra­
do con murmullos.)

El Sr. Presidente» Orden, señores.
El Dr. Mata. Yo no acabaría nunca, seao-

tan ligero, que, si tienen importancia, pare­
ció que no se la daba S. S.

Dijo aquello de que sí yo me quejaba del 
ruido y agitación que ha producido mi dis­
curso, yo me tenia la culpa por haber esco­
gido la Academia por batería.

Mas tarde se hizo cargo del libre exámen 
defendido por mí como un derecho para juz­
gar á Hipócrates; como á cualquiera otro j 
pro-hombre de la ciencia y apenas desfloró 
este punto lo dejó, coníentándose con decir 
que le aceptaba con la condición de que quien 
lo hiciera supiera hacerlo.

Fuera de eso y de algún otro punto por

| El Sr. Alonso se ha escusado, diciendo que 
no ha podido asistir á todas las sesiones, y en 

í efecto ha sido así; pero, ya que no hava tenido 
1 yo la honra de que me oyese todo el discurso, 

me ha oido en parte, y ha podido leerlos en 
varios periódicos, donde los publico á medida 
que los pronuncio, diferenciándome de sus 
señorías^ que no los dan á luz aun cuando los 
hayan escrito; lo cual siento, porque así no 
puede saber el público español lo que han di­
cho SS. SS., y hasta qué punto es exacto ef 
juicio por demas laudatorio que ha hecho de 
sus discursos el órgano oficial de la Academia.

| En eso de esquivar el punto que se discute, 
de suponerme cosas que ni he soñado, de 
amanerar las tesis para combatirías mas fácil-, 
mente, sí que están SS. SS. perfectamente de 
acuerdo; todos hacen lo propio, no constitu­
yen mas que una entidad.

A dcducirlo de lo que han hecho SS. SS. se 
diría que, despues de leido mi discurso inau­
gural, cada uno compuso el suyo, hizo su 
composición de lugar, y al liegaríes el turno 
en el uso de la palabra, le han vertido aquí,»
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lèniendo que prescindir de lodo lo que yo he 
dicho, como si no hubiese nada mas por reba­
tir que lo que yo leí en la sesión inaugural, 
sin ocuparse absolutamente en lo que ya llevo 
contestado al Dr. Santero, que era lo que cum- 
pha, según las reglas de toda discusión bien 
ordenada, ya que se quería insistir en los 
argumentos y cargos por mí desvanecidos.

Esos buenos señores se han olvidado com­
pletamente de que esta discusión versa sobre 
el discurso del Sr. Santero; que S. S es el 
que ha abierto el debate, no yo ni mi discurso 
inaugural, y aunque el de S. S. tenga la pre­
tensión de ser una refutación del mio, y haya 
de rozarse con este cuanto se diga en el curso 
de esta discusión, esta exigia de los que en 
ella han tomado parte, que se fijaran en la 
proposicion del Sr. Santero y en los estremos 
que comprende; estremos de que me he ocu_ 
pado yo bastante estensamente, para ofrecer 
ancho campo á nueva argumentación de los 
señores académicos que disienten de mí en 
ideas.

Ya llevo dicho en otra sesión, que respon­
diendo al llamamiento de la Academia, yo ha­
bía presentado dos proposiciones, una conce­
bida en estos términos:

tLa restauración hipocrática, que hoy se 
intenta, es retrógrada y perjudicial á los pro­
fesos de la ciencia.»

La otra decía:
«La hipótesis de la fuerza vital de esencia 

diferente de las físicas y químicas, es falsa y 
perjudicial á los progresos de las ciencias fisio­
lógicas. »

Pues, si se quería discutir eso; si la primera 
que resume el espíritu de mi discurso inau­
gural, es la que se ha traído al fin y al cabo 
al debate; ¿porque no se han atenido al pro­
pio acuerdo de la Academia, presenlándola 
luego á la discusión, sin necesidad de que el 
Dr. Santero leyese su memoria? ¿Porque nO 
aguardaba su señoría alegar verbalmente ó 
por escrito loque ha leido en contra de mi 
pri'posicion puesta por tema?

Y ya que así no lo habéis hecho, faltando á 
vuestras propias disposiciones ¿por qué al 
menos os séparais de la cuestión? ¿por que no 
contestais á lo que he dicho sobre los tres 
estremos que comprende la proposicion scn- 
Uda como tesis en la memoria del Dr. San­
tero? ¿No he dicho acaso cosas niievas, no he 
aducido razones y argumentos-que no están 
en mi discurso inaugural, no he robustecido 
sus asertos con nuevas consideraciones, no 
he desarrollado mas sus ideas?

Sobre las formas y sobre el fondo de mi 
discurso hablé, y no escasamente, contestando 
y refutando al Dr. Santero y al Siglo medico-, 
y sobre eso tenían que hablar los señores que 
despues han hecho uso de la palabra, si que­

rían hacer algo de provecho, si aspiraban á 
estar dentro del debate.

Pues bien; no solo no han contestado á 
nada de eso, sino que ni han refutado como 
han pretendido, conforme lo llevo dicho, y no 
me cansaré de repetirlo, los puntos de doc­
trina del discurso inaugural, tanto en lo que 
atañe á Hipócrates, como á las escuelas hi­
pocráticas.

Todo cuanto he dicho en mis discursos an- 
riores, bajo el punto de vista del Sr. Santero; 
puedo aplicar y con mas razón todavía á los 
Sres. Castelló, Calvo y Alonso.

Eso es grave, señores, eso es gravísimo, y 
por poco que la concurrencia se fije en ello, 
comprenderá fácilmente que ese es un síntoma 
funesto pura la causa que mis adversarios 
defienden; eso supone escasez de medios y 
razones para rebatir los asertos que he sen­
tado. Quien abunda en recursos para sostener 
su opinion y su bandera, no procede de esa 
suerte, no huye el cuerpo á la cuestión, no 
prescinde de los argumentos fuertes de su 
contrarío; se vá derecho á ellos y los desba' 
rata, si tiene fuerza para hacerlo.

Un rápido bosquejo hecho à grandes rasgos 
de cada uno de los discursos leídos y pronun­
ciados, justificará mis asertos, y acabará de 
convenceros de la razón que me asiste al afir- 
marlOs.

Poco tengo que decir del Dr. Santero, puesto 
que ya llevo analizado y refutado su discurso 
en la primera vez que tuve la honra de hablar 
en este debate. Ya dije que no hizo mas que 
comentar á Hipócrates para probamos que es 
digno de la estimación que le han prodigado 
los siglos y prohombres de la ciencia; que hay 
en sus obras los mas sólidos cimientos de la 
misma, y que el hipocralismo es la única luz 
que nos ha de sacar del caos de las escuelas 
modernas, ó de la multitud de doctrinas que 
hoy nos tienen divididos.

En cuanto á este último punto se le des­
cuidó al Dr. Santero; pues ni nos dijo qué hi­
pocralismo es el que nos ha de sacar dé ese 
caos, ni adujo razón alguna para probarlo; 
se olvidó completamente de él, despues de 
haber dado á su proposicion este importante 
asunto como tercer estremo.

El Sr. Castelló, despues de unas cuantas 
advertencias sobro conversaciones particula­
res que habia tenido conmigo, acerca de mis 
exageraciones y otros puntos no doctrinales, 
dividió su peroración en tres partes, á imita­
ción, según dijo, de lo que yo habia hecho: 
siguiéndome en lo de comentar el método, 
ias doctrínas y el sistema de Hipócrates: sobre 
el método me negó que Thales hubiese inven­
tado el ft posleríori; fundándose en Diógenes 
de Laertes y en Sprcngel, que no Io dicen, 
seghn S. S.; dijo que Aristóteles y Bacon no 
le habían perfeccionado, y que pudieron lo­

marle de Hipócrates, puesto que fueron pos­
teriores; que fuese ó no inventor de ese mé­
todo, el viejo de Coos le habia seguido; que 
no fue filósofo, porque no quiso, y otras cosas 
por el estilo que ya he indicado en otra parle 
relativas al método y á la filosofía de Hipó­
crates.

Respecto de las doctrinas, despues de ciertas 
reflexiones generales que tío contienen doc­
trina alguna, sobre si supo Hipócrates poco ó 
mucho, si supo mas de lo que aparece en sus 
obras; despues de decimos que á muchos les 
sucede éso, en especial á los españoles, que por 
envidia y pereza no escriben, sin que eso sea 
obslácuío para que sepan mucho, hasta el 
punto de haber buscado en la guerra de la in­
dependencia los franceses á profesores españo­
les para que los curaran; que es injusto exigir 
de Hipócrates, que supiese lo que hoy dia se 
sabe,'y que fallé á una regla de critica, que 
es juzgar á los hombres por su siglo: fué exa­
minando á Hipócrates, como lo hice respec­
to de la anatomía, fisiología, higiene, etc., 
comentando las obras de ese médico, dicién­
donos en unas que habia algo, en otras mu­
cho, aunque no tanto como en las modernas; 
y afirmando que Hipócrates ha sido grande, 
muy grande, que no conoce á nadie, que tanto 
lo sea, que al lado suyo somos todos unos 
pigmeos.

Por último, eh cuanto al sistema se empeñó 
en probamos que entre las’doctrioas de Hipó­
crates y Ias nuestras no hay mas que diferen­
cia de lenguaje; que es cierto que hay ele­
mentos, humores, temperamentos y crásis é 
intemperies, ó mezcla y desproporción de hu­
mores, que la cocción es verdadera^ que lo son 
las crisis y los dias críticos, si bien no siem­
pre, y acabando por negar á la física y la qui - 
mica el poder de esplicar todos los fenómenos 
vitales, y por poner una cortapisa singular al 
libre exámen, y apostrofar á los estudiantes 
para que suspendan su juicio y no nos crean 
ni á S. S. ni á mí.

El Dr. Calvo se presentó con grandes pre­
tensiones y enfática actitud, diciéndonos que 
venia á vencer y á herir, si bien las heridas 
serian de amigo; nos trazó á su modo la histo­
ria de lo que habia pasado desde que leí el 
discurso inaugural, para decimos despues de 
preguntarse Cuál era la causa de tanta agita­
ción, y si habia venido algún hombre célebre 
con un notable descubrimiento; que lo que 
habia venido era un filósofo estéril, de esos 
que arrojó Hipócrates de su templo: dibujó 
mi oratoria á su modo, comparándome con el 
mar y su espuma; dijo tres ó cuatro senten­
cias en tono dogmático, sobre el libreexámen, 
los epigramas y las metáforas; nos hizo viajar 
por él csíranjero, llevándonos de los Pirineos 
á Montpellier, á Paris, al canal de la Mancha, 
á Inglaterra, luego á Bruselas, á Alemania,
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Ualia, y volver á España,, espomendonos Jo. 
que, ha pasado en las Academias y Congresos^ 
médicos, cuyas diferencias nos esplicó, con 
una infinidad de nombres de autores pasados: 
y presepíes, y todo eso para, probar, triunfos 
hipocráticos, en .todas partes, consistiendo es­
tos en que las balas rasas de Valdegrace no 
hicieron mella á Montpelier, que los vitalistas 
han vencido á Broussais;, que ya no le queda á, 
este,, mas que, Bouillaud, pero muy raodifi- 
çado; que en Inglaterra se hape traducir en 
los exámenes de el latin al inglés áHipócrates, 
Sydhenam, Celso y algún otro; que en Paris 
y Bruselas se agitan varias cuestiones sobre 
el carácter general de algunas dolencias; que 
ea Alemania hacen copio Galeno averiguar el 
asiento y naturaleza de los males con arreglo 
á los filósofos del Bihn, y que en España to­
dos se apresuran á manifestar‘su adhesión á 
Hipócrates,

(Se continuará.)
Dn. Mata.

Sesiones científicas del cuerpo facultativo de la 
Beneficencia provincial de Madrid.

Áclü de la sesión pública celebrada el dia H 
de mayo de 4839.

Presidencia del Sr. D. Agustín Gómez de la Mata.

Reunidos los Sres. Decano de medicina. 
Decano de cirujia, Soria, Izcaray, Morales, 
(D. Benito), Bianco, Capdevila, Aguinaga, 
Benavides, Reinoso, Gallego, Espina, Orte­
ga, Caballero, Arce, Saez, Caberta, Esca­
lada (D. Eduardo), Morales, Escolar, Castelo, 
Angulo, Monteagudo, Pinilla, Trelles, Mez­
quia, Luque, Escalada (Ü. Gregorio), Gor, 
Aldir, Laplana, y los infrascritos secretar¡o.s 
abriese la sesión á las seis menos cuarto de la 
tarde con la lectura y aprobación del acta. 
Inmediatamente leyó el secretario el articulo 
42 del reglamento de la casa de maternidad, 
y acto continuo el señor Presidente anunció 
que tenia la palabra el Sr. Ortega:

Este profesor usó de ella solamente para 
espresar que no estaba conforme con la mesa 
en que hubiese pedido la palabra ea contra 
de este articulo y despues.de algunas acla­
raciones por parte de esta insistió el señor 
Ortega en lo mismo, pero indicando enton­
ces que su ánimo era impugnar el articu­
lo que marca el modo de formar el pliego 
cerrado de las acojidas reservadas.

El Sr. Pinilla se levantó para manifestar que 
no había querido interrumpir la aprobación 
del acta apesar de no estar en su concepto 
exacta en lo que él refería, pero una vez que 
el Sr. Ortega deseaba ocu{)arse del mismo 
asunto que él trató en la sesión anterior, no 
podia menos de hacer dos observaciones: la 
primera, que no se hacia mención de que al 
pedir la palabra en contra del articulo sus­

pendió sü'jmpognacion, porque 'se fe cóblés-' 
ló que tal vez despues de la lectura de lós ar- 
líciilos si^ujentes seria innecesaria, que no 
habiendo, sucedido esto, usó'ent.onces dé ella 
esponiendo las razones que juzgo conve­
nientes: segunda que no creía que hubiese 
sido aprobacio el artículo con la adición leida 
y concluyó rogando se le permitiese tratar 
hoy nuevamente este punto.

El secretario espusoi inmediatamente las 
observaciones necesarias para convencer al, 
Sr. Pinilla de la veracidad y exactitud def 
acta en cuanto á la aprobación del artículo. 
Hab'ó tambien en este mismo sentido el señor 
Presidenle, y añadió que si bien no debia 
permitir .inas discusión sobre este particular 
sin faltar al reglamento, y al orden necesario 
en las sesiones, lo consentía desde luego en 
obsequio á la mayor ilustración posible, que- 
para éj era el objeto mas principal, y que 
procuraba cumplír siempre.

. El Sr. Pinilla reprodujo entonces cuanto 
había dicho en la sesión an terior sobreda ne­
cesidad de que todas las acogidas reservadas 
que no presentasen en el acto de su entra­
da el pliego cerrado, diesen inmediatamente 
de palabra las instrucciones que para este se 
éxijen y bajo sigilo natural al Capellán de 
la casa:

Despues de algunas aclaraciones del «-e- 
ñor Trelles y de rectificar varias veces el se­
ñor Olózaga, se redactaron por este se cor los 
artículos 7.® y 8.® en estos términos.

Akt: 7.° La pensionista reservada que se pre­
sente sin este requisito; será 'admitida con la con­
dición de cumplirlo inmediatamente.»

Art. 8.® Si no puede verificarlo por si, ya por 
s.u estada de ’gravedad ó por no sabér escribir, se 
llamará inm.ediatamenie al capellán de guardia 
que lo formará bajo el sigilo natural, y cerrado y 
lacrado, sé sellará y guardará en la taquilla »

Habiendose preguntado si se aprobaban, 
fueron aprobados.

Leídos, los artículos 42 al 47 iadusives’ quo 
dicen asi:

Art. 42. En los casos de defunción se abrirá 
ei pliego por el primer Director en presencia del 
primer Visitador y escribano de bene ficencia y se 
procederá á cumplir con la ley del modo y for­
ma que fuesen necesarios.

Art. 43. Se participará él fallecimiento á Ia 
familia ó personas interesadas, por conducto de 
los .«enoreá curas párrocos, ó del. modo que pa­
rezca mas conveniente para evitar los efectos de­
sagradables. de la sorpresa con una jiueva tan 
triste.

Art. 44. La admisión de la reservada no pen- 
cionista será en todo igual á la de las pensionista.

Art. 4-5. Se conservará el pliego que presen­
te del mismo modo y se abrirá en los mismos ca- 
.sos y con los mismas formalidades que el da las 
pensionistas.

Art. 4G. Del mismo raoib.se procederá en los 
casos de locura y defunción.

. Art. 4.7-,, El alimento de las reservadas pobr,e3 
consistirá en un almuerzo á las siete de Ia.mañana, 
en los meses de octubre, noviembre, diciembre,, 
enero, febrero y triárzá, ÿ á las seis en -ros' mes es 
restantes' del año /que constará ' de uU par dé 
huevos dos ’diás' á la semana, asadura un dia, y‘ 
patatas y arroz los demas; una comida á las do- 
ce, que constará.de sopa,- cocido y un .postre, -.y 
una cena á las seis de la- larde en los primeros, 
seis,meses y á las siete en los demas del año, qu* 
consistirá. en un guisado de, carne, ó de bacalap 
qon patatas. .Para el almuerzo, comida y cena ra- 
cibifán libra y media de pan. ' ’ 
fueton aprobados sin disensión.

Leído el articuló 48 que dice así;
Art. 48. Guando alguna embarazada exija por 

los fenómenos simpáticos de su estado un cambio 
de alimentación, pasará á la enfermeria delà res­
pectiva sección, donde el facultativo prescribirá la 
variación que deba liacerse. La traslación á la en­
fermería por esta, única causa no releva á la era-, 
barazada de prestar los servicios de reglámenlo.

Pidió la palabra en contra el Sr. Trelles. 
Acto continuo hizo uso de ella combatiendo 
que se admitiese desde el quinto raes del 
embarazo á las acogidas reservadas.

El Sr. Olózaga rogó al Sr. Trelles que 
no se ocupase de refutar estas reglas por­
que estaba ya aprobado el artículo que las 
establece y que se limitara á hacer la oposi­
ción á Id concerniente ai que se acaba de 
leer y contra el que había pedido la pa­
labra.

El Sr. Trelles contestó que sin duda ha­
bía pasado desapercibida para él la.aproba- 
cion y que reconociendo que eran ya inútiles 
las reflexiones que pensaban espouer, desistía 
de su propósito.

Inmediatamente hizo uso de la palabra el 
Sr. Ortega pidiendo esplicaciones á ht c,dmi- 
sion acerca de las razones que tubiese para 
proponer que una acogida pase á la enfermerU 
por solo variar de alimentación, y ademas 
condenó esta medida como perjudica! á la sa­
lud, que siempre se altera en los locales 
destinados á la estancia de enfermos, v mu­
cho mas si se tenia en cuenta el estado espe­
cial de una mujer embarazada.

El Sr. Olózaga en nombre de la comisión 
contestó: (pie el único objeto de esta disposi­
ción era evitar las exigencias caprichosas é 
infundadas á que pu liera dar lugar .sino se 
ponía un coto conveniente.

Despues de una rectificación del Sr. Or-. 
tega habló tanUiicn en contra .el Sr. Aguina­
ga, siendo su principal argumento el indi­
cado ya por el Sr. Ortega, y opinando que 
el medio mas acertado y exento de incon­
venientes que debiera adoptarse para evitar 
los abusos y exigencias de las acogidas, era 
el de disminuir la ración.

El Sr. Ametller dijo que la. variación de 
alimentos que puede hacer necesvirio el esta­
do de la gestación, no consiste siempre en
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el aumento de su cantidad, pues por el con- 
traírio en algunas ocasiones seria convenien­
te la dieta ó el uso de alimentos menos nu­
tritivos, advirtiendo al mismo tiempo que la 
variación de que se trata es con referencia 
â ’la naturaleza de los alimentos que de cos­
tumbre se den en la Casa.
' Rectificó el Sr. Aguinaga, y el Sr. Caballe­

ro tomó la palabra para rechazar lo propuesto 
por aquel, porque lo consideraba como un 
castigo que sobre ser injusto, no tenia de­
recho alguno ningún facultativo para im- 
ponerlo, y ademas porque era inhumano no 
atender cumplidamente á las necesidades de 
un estado tan susceptible y delicado como 
el de la gestación.
' El Sr; Castelo manifestó que apoyaba el 
artículo, pero que su principal objeto era 
expresar su sorpresa, por lo propuesto por el 
Sr. Aguinaga, creyendo al mismo tiempo que 
no debia constar en el acta, el que una cor­
poración de profesores en la ciencia de cu­
rar daba ascenso á una idea de esta especie 
aconsejando al Sr. Aguinaga que la retirase 
porque en su juicio no habia pensado al emi­
tiría, toda su trascendencia y acaso era debi­
da solamente á los deslices tan faciles en la 
improvisación.

■ Fd Sr. Aguinaga espuso en breves térmi­
nos y con algunas ligeras aclaraciones que 
ratificaba cuanto habia dicho y por consi­
guiente que no estaba dispuesto á retirar su 
idea principal, concluyendose la discusión de 
este articulo con una rectificación del Sr. 
Castelo y aprobandose inmediatamente.

No habiendo ningún otro señor que pi­
diera la palabra fué aprobado el artículo, pa­
sando en séguida á la lectura de los 49 y 50 
que están concebidos en estos términos:

Art. 49. Las acogidas en esta sección cuida- 
rán del aseo de su persona y de sus respectivas 
camas; barrerán y limpiarán las habitaciones que 
ocupen, alternando en este servicio de dos en dos 
según disponga la Inspectora, y se ocuparán en 
las labores propias de su sexo, lavando, planchan­
do ó cosiendo ¡as ropas de los establecimientos de 
beneficencia.

Arl. 50. Todos ¡os dias disfrutarán de dos ho­
ras de recreo, una por la mañana y otra por la 
tarde, paseando por las galerías ó el jardín, según 
disponga el Director facultativo.
siendo aprobados sin discusión.

Leído el artículo 51 que dice así:
Art. 51. Cuando alguna de las acogidas reser­

vadas promueva riñas ó escándalos y observe ma­
la conducta, será trasladada á la sección (]¿ mu­
jeres no reservadas ó de.spedida del establecimiento 
según la gravedad de la fidta. Si cornete algún 
delito de los penados porda» leyes, pasará á la sala 
de aislamiento á disposición de la autoridad.

El Sr. Castelo lo refuta porque no cree que 
haya razón por ningún motivo, para que una 
acogida reservada pase al departamento de 
públicas, pues esto seria destruir el principio 

de la reserva que deberá ser siempre bien ob­
servado.

El Sr. Ametller contestó que si la interesa­
da promovía escándalos ó riñas de alguna 
trascendencia era bien claro que la iráporlaba 
poco la reserva, porque no es ciertamente el 
modo de conservaría, y asi es que en su jui­
cio opinaba que no seria muy violenta esta 
medida, siendo necesaria por otra parte para 
el buen órden del establecimiento.

El Sr. Castelo insistió en sus observaciones 
añadiendo que debia tenerse en cuenta los 
cambios que sufre la moral de la mujer em­
barazada, que dá lugar á actos de colera aun 
en las de carácter mas dulce y tranquilo y 
por consiguiente le parecía bastante severa 
la pena que la comisión propone.

El Sr. Ametller indicó que siendo el Direc­
tor el encargado de cumplir estas disposicio­
nes, no es dudoso que al aplicar esta pena, 
tendría siempre muy fundadas razones, y 
sabría apreciar la diferencia de los casos que 
habia citado el Sr. Castelo; concluyó ha­
ciendo importantes reflexiones acerca de la 
necesidad de medios coercitivos para soste­
ner el órden donde se reúnen veinte ó trein­
ta mugeres.

El Sr, Gallego empezó advirtiendo que no 
se estenderia al hacer la oposición á este ar­
tículo como lo habia hecho en la discusión 
del reglamento en su totalidad, y por lo tan­
to se limitaba á manifestar que si solo se trata 
de corregir una falta reglamentaria, era se- 
verisima la pena de trasladar al departamen­
to de públicas que es lo mismo que condenar 
á muerte á una persona que estima en algo 
su honra.

El Sr. Espina cree fundadas todas las razo­
nes que en pró y ea contra se han espueslo 
sucesivaraente y encuentra en el término me­
dio el modo de resolver esta cuestión, para lo 
cual propone que en vez de la traslación á la 
sala de públicas, se adopte la reclusión en una 
pieza separada, con lo cual se evitaría al es­
cándalo y se podia corregir la falta.

El Sr. Ametller se opone á la reclusión 
porque impide el socorrer los accidentes que 
pudieran sobrevenir á la acogida, y entrando 
ea nuevas consideraciones sobre los diversos 
casos que pueden hacer necesaria la trasla­
ción el departamento de públicas, se detuvo 
en describir todo el mal que causaría una mu­
jer de conocida industritU que aprovechando la 
ocasión de su embarazo fuese al estableci­
miento con deliberada intención de seducir y 
dar mal ejemplo á las que por su poca edad 
y violentas circunstancias fácilmente caerían 
en el lazo.

El Sr. Gallego impugnó la observación del 
Sr. Ametller recordandole que la seducción 
es un delito previsto en el código y por con­
siguiente en este caso debe darse parte á la 

autoridad que es la encargada de cumplimen­
taría.

El Sr. Ametller crée que puede muy bien 
suceder que la administración conozóa el he­
cho y no tenga prueba legal, y en este caso 
¿cual seria el remedio? indudablemenle el que 
la comisión propone.

El Sr. Espina rectificando dijo que la re­
clusión no tendría los inconvenientes que se 
le atribuían, ó si se encargaba á un depen­
diente del establecimiento la vigilancia de la 
acojida, y ademas queda reclusión no seria 
celular. En seguida preguntó á la comisión 
si aceptaba ó no su enmienda.

El Sr. Ametller, le contestó que creía in­
terpretar bien el animo de sus compañeros de 
la comisión aceptando la enmienda como un 
grado de los diferentes castigos que por esca­
la se establecen en el articulo con relación á 
las faltas.

Preguntado por el Sr. Presidente si esta­
ba el punto suficienleraenle discutido pide la 
palabra en contra el Sr. Blanco: empezó ha­
ciendose cargo de todo lo dicho por los de- 
mas Sres. profesores para probar que no de­
bía fijí rse ninguna regla, y que era mucho 
mas conveniente dejar al buen juicio y á la 
prudencia del gefe del establecimiento la 
elección de los medios coercitivos que creyese 
conveniente. Y pasando despues á emitir su 
juicio sobre la clase de personas que se aco­
gerían en el establecimiento; indicó que pro­
bablemente en su mayor número serian mu­
jeres de poca honra y estimación.

El Sr. Olózaga defendiendo como de la co­
misión el artículo, declaró que siempre suce- 
deria lo que el Sr. Blanco deseaba , porque 
era imposible marcar con exactitud todos los 
casos en que debiera aplicarse el castigo que 
tan duro parece, pero que estrañaba á la vez 
que al paso que tanto se, exageró el cuidado 
de la honra de la mujer para combatiar la 
lactancia obligatoria de ocho días, medida, 
altamente salvadora de los niños, se consi­
derase hoy por el Sr. Blanco de un modo 
tan desventajoso á las mujeres que se han de 
acoger en el establecimiento como reserva­
das, hasta el punto de suponer que el mayor 
número de ellas, carecerán de todo senti­
miento de pudor y de honra. Procuró además 
probar lo contradictorio que era lo espueslo 
por el Sr. Blanco, con las ideas que hasta 
aquí se habían emitido por la mayoría de los 
señores profesores en el curso de las sesio­
nes habidas.

El Sr. Blanco se levantó pidiendo una 
rectificación al Sr. Olózoga, porque creía 
ofensivo para la corporación lo que este se­
ñor acababa de manifestar.

El Sr. Olózaga insistió en lo dicho, porque 
tenía la persuasión de no haber proferido es- 
presion alguna que pudiese lastimar en lo
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Bias raínirao la corporación, y recordó para 
desarrollar mejor su idea, que la mayor parte 
de los que habian impugnado el artículo 3.°, 
alegaron corno razón poderosa, que lactando 
ocho dias una mujer á su hijo, perdía el se­
creto que tanto le importaba para su honra, 
por las señales que dejaba la lactancia, pe­
sando esta consideración mucho mas que las 
ventajas de evitar en lo posible el abandono 
de los hijos, lo cual indudablemente está en 
abierta oposición con lo dicho por el señor 
Blanco, y concluyó declarando que si como 
no creia había dicho algo ofensivo, lo re­
tiraba.

Dándose el punto por suficieotemente dis­
cutido se leyó el artículo con la adición 
adoptada por la comisión que dice así: 
^Guando alguna de las acogidas reservadas 
promueva riñas, escándalo, ù observe mala 
conducta, será castigada con dieta, traslación 
a la sala de reclusión ó al departamento de 
las públicas, ó despedida del establecimiento 
segun da gravedad de la falta; si comete 
algún delito de los penados por las leyes, 
pasará a la sala de aislamiento á disposición 
de la autoridad.» Y puesto á votación fué 
desaprobado. Acto continuo se volvió á pre­
sentar el artículo suprimiendo la pena de 
traslación al departamento de públicas, y 
también fué desaprobado, y en su consecuen­
cia se volvió á presentar con la supresión de 

'la pena espresada y la de reclusión, y quedó 
aprobado.

Leido el artículo 32 que es como sigue:
Art. 52. Estas acogidas no podrán salir fuera 

dei establecimiento, antes del parto, á no ser en 
casos de suma urgencia y previo permiso del di­
rector. •

Fué reformado en virtud de observacio­
nes hechas por el Sr. Capdevila y acepta­
das por la comisión, quedando en su conse 
cuencia consignado en estos términos.

<Artículo 52.—Estas acogidas no podrán 
salir del establecimiento antes del parto á no 
ser en casos de legítimos motivos y prévio 
permiso del director.!

Y puesto à votación quedó aprobado.
Leido el 53, que dice:
Art. 53. Despues del parlo saldrán de la Casa 

de Maternidad el dia y á la hora, que disponga el 
Director, solas ó acompañadas de sus parientes.

Lo combatieron los Sres. Blanco y Castelo 
limitándose ambos profesores á manifestar la 
redundancia que en su concepto habia en la 
segunda parte del artículo y después de algu­
nas ligeras reflexiones de los Sres. Caballero 

y Olózága, fué corregido y aprobado en los 
términos siguientes: «Después del parto, sal­
drán de la Casa Maternidad el dia y á la 
hora que disponga el Sr. director.»

Leyóse el artículo 54 que dice:
Art 54. Las casadas y viudas pobres serán 

admitidas en la Casa de Maternidad en el últ¡- 

mo mes de su embarazo, ó antes de esta época 
si su estado lo exige, á juicio del profesor de 
guardia.

Hicieron algunas observaciones el Sr. Cas- 
lelo sobre la latitud que se daba á la admi­
sión de las acogidas casadas y viudas po­
bres. El señpr Olózaga contestó que no po­
dia variarse de ninguna manera una vez 
aprobado el artículo l.° en que se establece 
serán admitidas en la Casa de xMateroidad, to­
das las mujeres que soliciten su amparo, en 
el mismo sentido habló tambien el Sr. Espi­
na, y sin mas discusión quedó aprobado.

' Los artículos 55 al 60 inclusives fueron 
aprobados sin discusión, dicen así:

Art. 53. ñara ingresar en esta Sección debe­
rán presentar en la Comisaria la cédula de vecin­
dad, ó una papeleta del celador del barrio ó del 
cura de la parroquia.

Art. 55. La falta de este requisito no servirá 
nunca de obstáculo para la admisión de la embara­
zada cuando se presente con señales de un parto 
proximo.
- Art. 57. El alimento será el mismo que el de 

las reservadas pobres.
Art 58. Durante el corto tieuipo de especia­

ción se ocuparán estas acojidas en labores de po 
co trabajo; cuidarán del aseo de la sala, alternan­
do en este servicio, y ayudarán ó las matronas en 
la asistencia de las paridas de esta sección.

Art. 59. Despues del parto saldrán esla.s acó 
gidas del establecimiento , el dia que reciban el 
alta, á no ser que pasen á la sección de lactancia 
en virtud del articulo de este reglamento.

Art. 60. En esta seedíon serán admitidas to­
das aquellas mujeres que se presenten en el es­
tablecimiento en el último mes del embarazo y 
no manifiesten ínteres alguno por ocultar su es­
tado.

Eu el artículo 61 que dice así;
Art. 61. Tambien serán admitidas antes del 

noveno mes del embarazo cuando este dé lugar 
á fenómenos patológicos que inhabiliten á la em­
barazada para ganarse su sustento.

Tomó la palabra el señor Decano, y acto 
continuo hizo uso de ella pidiendo esplicacio- 
nesá la comisión que le aclarasen el sentido 
de las palabrás fenómenos patológicos, por­
que no sabia si con ellas se quería signi- 
flear solamente los accidentes simpáticos del 
embarazo, ó un estado patológico.

Contestó el Sr. Olozaga que sin duda la 
comisión habia querido.espresar lo segundo y 
partiendo de este dato continuó el Sr. Decano 
combatiendo el artículo, porque le pareciíi in­
conveniente y perjudicial que en la Casa de 
Maternidad se admitiesen enfermas opinando 
que debían ir á los hospitale/ aunque se ob­
jetase que estaban embarazad;ts para recla­
mar la entrada en dicho establecimiento.

El Sr. Presidente dijo que estaban termi­
nadas las horas de reglamento: el Sr. Amet­
ller dejó indicado que la comisión necesitaba 
reunit se para contestar al Sr. Decano con to­
dos los datos po.sibles.

En seguida se preguntó por el señor pre­
sidente si la corporación acordaba variar la 
hora de las sesiones y resolvió que la inme­
diata empezase á las 6, con lo que se ter­
minó esta á las 8 menos cuarto.

Madrid 11 de mayo de 1859.—Casimiro do 
Olózaga, secretario.—.losé Ametller y Viñas, 
secretario.—V.® B.°—El jefe superior facul­
tativo, Agustín Gómez de la Mata.

Cuestión de la Revista médica de Paris '

Traducimos íntegro á continuación el céle­
bre articulo que en contra del Sr. Mata ha 
publicado la Revista médica de París.

Ojeada acerca del movimiento médico que sb 
HA INICIADO EN MaUHID CON MOTIVO DEL MA­
NIFIESTO ACADEMICO DEL CATEDRATICO MaTA, 
POR EL Dr SaLES-GirONS.

La medicina europea atraviesa hoy uno 
de esos períodos, en que todas las inteligen­
cias que la serven dignamente se ven en la 
precision de renovar su profesión de fé y de 
pronunciarse terminantem mte entre el vita­
lismo y el materialismo; esos dos términos 
contrarios que en todas las épocas de crisis 
vuelven á ponerse en cuestión.

La historia de nuestra ciencia está ahí para 
atestiguar, ante lodo, (pie el espíritu no ha 
dado jamás un paso hácia adelante, ni ha 
hecho una nueva conipiista, que no haya teni­
do que sostener una lucha en contra de la 
materia y pasar por encima de ella para 
conseguir su objeto. Parece como una ley de 
todo prog''eso en medicina, que la doctrina de 
la vida se vea obligada á venir á la.s manos 
con los sistemas de la muerte á los cuales la 
Revista médica ha reasumido en la palabra 
Anatomismo.

Bajo este punto de vista nada tiene tle 
anormal lo que hoy sucede; es una repetición 
exacta de lo que ha pasado en todas esas 
épocas en que las bases de nuestra ciencia 
han tenido necesidad de ensancharse para 
que el edificio soportase las nuevas adquisi­
ciones de la observación.

La Francia médica que, en materia de 
progreso, es preci.so conocerlo, marcha á la 
cabeza de las naciones, ha pasado ya por 
esto; no le ha fallado su período crítico, y 
aun le há tenido basiante grave y bastante 
duradero, puesto que llena esta fase semise­
cular, durante la cual le ha sillo necesario 
aceptar la localización patplógica, que ha 
estado á pique de, reducir la medicina à la 
nada, reduciendo la terapéutica á algunas 
prácticas operatorias ó tópicas, propias sola­
mente para deshonrar al medico.

La era de semejante medicina acaba feliz­
mente de concluir. La Revista médica que se 
creó hace cuarenta años para atacar aquello^
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principios, uno Iras de otro, acaba de ver 
consumada su obra por el restableciraienlo 
del bachillerato en filosofía, y por la creación 
de una cátedra de filosofía médica en la facul­
tad de medicina de Paris.

Este homenaje, tributado á las letras, lo 
ha sido igualmente á la tradición, y la. tradi­
ción es el elemento de órden por escelencia, 
sobre todo en medicina. La institución de un 
curso de filosofía es un signo mas significativo 
todavía, porque manifiesta la necesidad de 
conocer las doctrinas y de pesar su valor en la j 
balanza de la digoidad de la ciencia y del ; 
sábio. i

Este es, pues, un estado de cosas entera­
mente nuevo, y podemos decir que es entera- , 
mente contrario á aquel que acabamos de 
atravesar, y en el cual estas dos dignidades 
han estado gravemente comprometidas.

Despues de Francia, cuando se trata de 
medicina, con razón se presenta España: in­
mediatamente despues de Francia, el movi­
miento científico tenia,..pues, que hacerse 
sentir en España.

País clásico del hipocratismo en el cual se 
reasume lodasu doctrina; país donde el vita­
lismo crece en los espíritus corno un producto 
natural é innato; apenas si la España parti­
cipó de las aberraciones da nuestro anato­

roja durante una de esas tormentas pasaje­
ras de la nación: el Sr. Mata es una buena 
figura que sabe hacer frases de tribuna, y 
halla con bastante frecuencia el medio de in­
troducir en ellas la espresion de sus senti­
mientos materialistas y liberales, lodo lo 'cual 
no es inútil para dar realce al orador y á la 
ovación.

Hace ya algún tiempo que la opinion polí­
tica, cuyos recuerdos él personifica, le con­
denaba á cierta oscuridad que no' se avenia 
mucho con sus ambiciones; y él se pregun­
taba naturalmente: porqué escenlricidad ora­
toria podría decir «aquí estoy yo> y dar que 
hablar de sí propio.

En Francia, los hombres de la posición del 
Sr. Mala, cuando no tienen la palabra, loman
la pluma y escriben desde lejos libros donde 
se lee que el bien es el mal, que lo bello es 
lo feo, que lo verdadero es lo falso, que Dios 
no existe, que la propiedad es el robo, etc , 
y otras enormes [>aradojus, que tienen siem­
pre el poder de, escitar la atención hácia su 
autor.

iNo teniendo curso en España estas contra- 
verdades, y no queriendo el Sr. Mata, así lo 
creemos en su elogio, brillar á costa de estas 
enormidades paradójicas, debió buscar un 
espediente mas apropiado á su condición de 
catedrático de la Facultad y de individuo de 
la Real Academia de Medicina. Se trataba de 
hallar en la ciencia médica alguna cosa que 
pudiera equivaler á la negación de la autori­
dad en política, ó á la negación de Dios en 
teología.

Esto no era difícil; el Sr. Mata imaginó, 
bien lo adivináis, no el negar á Hipócrates, 
porque hubiera sido necesaria la erudición de 
los que en estos últimos tiempos han (juerido 
negar á Homero ó á Moisés; pero imaginó 
acusar al hipocratismo como la escuela de 
todas las ignorancias y al vitalismo quede 
él emana, como la doctrina que se opone á 
toda clase de progreso. El Sr. Mata ponía eji 
lugar del primero su razón propia é indivi­
dual; pero ¡ay! en lugar del segundo propo­
nía el sensualismo mas brutal y la observa­
ción de la materia: sin embargo, la sustitu­
ción le ocupaba mucho menos que la destruc­
ción misma. ¡Abajo el hipocratismo! tal fué 
su divisa y el epígrafe de su obra.

Con esto, en lug r de lomar los textos ori­
ginales que hubiera necesitado saber leer, 
tmeslro sabio catedrático se apod :ra de todas 
las críticas triviales producidas y reproduci­
das por otros como él á través de los siglos; 
hace de- ello un discurso académico, el cual 
hubiera sido completamente inocente {Telum 

' imbelle.,.)f si la palabra incisiva y el tono 
provocativo del orador no le hubiesen dado 
un carácter enteramente ditereule.

' En este discurso, todo lo que en el hipo-

mismo. Es verdad que sus mas distinguidos 
hijos venían á hacer sus estudios y á tomar 
sus grados entre nosotros; pero la mayor 
parte se detenían felizmente en la escuela de 
Montpellier, y los pocos que llegaban hasta 
París, apenas volvían á pasar los Pirineos de 
vuelta á su país, cuando la influencia del 
suelo patrio les puritkaba de todo lo subver­
sivo que habían aprendido en la enseñanza 
parisiense.

La España médica, pues, se había resen­
tido poco de nuestros sistemas y de nuestros 
errores. Allí se estaba coraplaciéndo en repe­
tir con Montpellier que, en punto á hipocra- 
tismo, no hay Pirineos; cuando hace algunos 
meses uno de esos hombres que sacrilicarian 
con gusto la ciencia á un poco de populari­
dad, ha venido á turbar esta calma en el 
centro mismo del reino, en Madrid.

El Dr. Mata, mas terrible de nombre que 
de hecho, ha provocado, por medio de un 
imprevisto discurso, la manifestación general 
del vitalismo tradicional; pero el Sr. Mata no 
ha sido aquí mas que una ocasión y nada mas', 

' como vamos á demostrarlo.
Es necesario que cada uno traiga consigo 

los vestigios de su origen y sea con ellos 
consecuente; el Sr. Mata es un catedrático de 
medicina, de origen político; es decir, que no 
debe su cátedra ni á oposiciones ni á obras 
médicas publicadas ó inéditas. Gefe de sec­
ción en un ministerio {Ciief de Cabínst) antes 
de entrar en la Facultad; poeta y novelista,

si es menester, diputado de la democracia l cratismo escede en cien codos á la inleli-
gencia del materialista, se encuentra seña­
lado con desden. Los septenarios críticos, el 
quid divinum de las enfermedades, la natu­
raleza ó la vida, etc.: todos estos artículos 
para los cuales no tiene bastante talla el se­
ñor Mata, son entregados al ridículo, ast 
como quienes los respetan. La Academia para 
oir esta acusación fiscal hasta el fin, tuvo 
necesidad de una paciencia verdaderamente 
académica.

Desde la tribuna de la Academia, los ecos 
de este largo discurso han sido repelidos en 
la cátedra de la Facultad. Allí es donde en 
sus ampliaciones el catedrático ha podido 
adular à su auditorio, diciendo que el mas 
ignorante de los alumnos sabe mucho mas 
que el gran Hipócrates. La juventud de la 
escuela, sin creer al maestro por su palabra, 
no fué menos sensible á su adulación, pues 
!ebe haber en el curso de nuestro catedrá­

tico ese prestigio de liberalismo político, en 
el cual esa genoresa juventud se ha dejado 
siempre cojer.

Hé aquí cómo se ha inaugurado en España 
el movimiento científico de que se trata.

Era preciso que al otro lado de los Piri­
neos, en ese pais de vitalismo tradicional, era 
jreciso, digo, una ocasión que viniese á po* 
oer en jaque las convicciones nativas del 
cuerpo médico y á provocar su nueva espre- 
sion: el Sr. Mata no habrá sido en esta oca­
sión sino un ciego iuslruraeuto. Lo absurdo é 
imprevisto de estas proposiciones negativas, 
no le hacen acreedor al mérito de las protes­
tas que han suscitado.

Tan pronto como el discurso del Sr. Mata 
cayó en medio de la Academia como un me­
teoro, cuyo efecto escedió á las esperanzas 
del orador, la España fué testigo de la mas 
bella manifestación de principios que sea dado 
presenciar en honor de una nación. Toda la 
prensa médica se asoció con tal unanimidad 
de reprobación, respecto de las opiniones sub­
versivas de este alegato, que la historia hará 
de ello una época memorable. Cada uno de 
los hombres notables en la ciencia, de los que 
está orgullosa la Península, creyó deber res­
ponder por su parle.

La Facultad, la Academia, el periodismo, 
por medio de sus representantes mas autori­
zados, se han' pronunciado de manera que 
no dejan alSr. Mata la ilusión de que su sis­
tema haya tenido la sombra de algún éxito. 
El catedrático que ha negado el vitalismo 
hipocrático, ha quedado, pues, solo por su 
parte, no habiendo despertado una simpatía, 
ni conquistado una adhesión. Ante este levan­
tamiento en masa, aun Los mismos que hu­
bieran podido estar ganados á la causa del 
materialismo, no se han atrevido á manifes- 
tarsu veleidad.
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¿Vhora bien; la Revista médica, que ha sido 
Llamada en este debale, y citada por ambas 
partes con sentimientos relativos; la Revista 
médica, decimos, va á repasar el discurso 
del Sr. Mata, á analizarle á su manera y á 
reduciHe á su justo valor: podría hacer ver 
que no hay en toda esta prosa mas que el or- 

> güilo de un hombre que quiere ponerse en 
evidencia cueste lo que cueste; pero no lo 
hará.

La Revista médica no tiene mas que reco­
nocer un hecho innegable, y es que el señor 
Mata ha obtenido todo lo que ambicionaba. 
El quena hacer ruido, dar lugar á que se ha­
blase de él; ha conseguido perfectamente su 
objeto. Va ya á hacer tres meses que su nom­
bre y sus paradojas hacen el gasm de todas 
las publicaciones modernas de la ciencia mé­
dica de su pais. Ciertamente el Sr. Mata ha 
venido á ser el héroe de la medicina en Es­
paña; solo que no todos los médicos querrían 
el heroísmo á este precio. Hay popularidad, 
y popularidad en medicina como en todo lo 
demas.

Sin embargo , antes de despachar á tan 
poca costa á este escritor y orador, la Ucuisía 
médica ha debido tomar sus informes, para 
saber ¿obre qué basé debía establecer sus re­
laciones científicas con él.

Ahora bien. De estos informes resulta que 
el Sr. Mala, al atacar el hipocratismo, se ha 
agitado contra un enemigo desconocido; en 
cuanto al vitalismo médico ha hablado mal de 
el sin conocerle mejor, lo que nos permite 
considerar sus provocaciones á nosotros como 
si no hubiesen tenido lugar.

Pero esto no quiere decir que si un día 
el honorable catedrático quiere tomarse el 
trabajo, con su espíritu activo, de elejir un 
punto, un principio, una lésis del vitalismo 
que ha condenado en masa sin oirle y hacer 
su crítica estudiada, precisa y formal, la 
ñevista médica no se hiciera á la vez un de­
ber y un honor en respondcrle con el respeto 
que hemos aprendido á profesar á todos aque-. 
líos cuyos títulos elevan pur encima de noso­
tros como maestros.

Ea cuanto al discurso en cuestión, en cuan­
to á las lecciones que han debido ser su con* 
secuencia y desarrollo, si quisiéramos com­
batir los errores ó negaciones ligeras, nos ve- 
riamos embarazados para hacerlo sin repetir 
las rcíulacionés de los hombres que en Es­
paña nos han precedido en esta fácil tarea.

El sentimiento general de la escuela de 
medicina de Madrid, ha sido manifestado con • 
una superioridad y un saber notables, por lo 
que la Facirlad y la Academia tienen de mas 
elevado. ■

El Sr. Santero, catedrático de clínica mé­
dica, ha creído deber escribir una memoria 
en contestación al libelo dei Sr. Mala.

El Sr. Calvo y Martin, profesor de pato­

logía quirúrgica, ha tenido <0 bien tomar la 
palabra en diversas circunstancias para refu­
tar lo que hay de mas especioso en este 
libelo.

El Sr. Varela de Montes, de la facultad de 
Santiago, ha suministrado su contingente de 
crítica en favor de la verdad y de la dignidad 
médicas, despreciadas por las aserciones pre­
suntuosas del tribuno materialista.

Pero el Sr. Drumen, catedrático de pato­
logía interna, nos parece haber comprendido 
el maniíleslo académico ea su verdadera 
acepción, en sus presuntuosas miras, cuando 
compara en esta circunstancia aí catedrático 
Mata con el profesor Kasari, al tomar pose­
sión de su cátedra de medicina en Italia.

En efecto, entre el Sr. Mala y Rasori, el 
mismo origen político; la misma ambición 
de popularidad; la misma pretensión perso­
nal; el mismo deseo de hacer hablar de sí; la 
misma oposición organicista; el mismo desden 
hacia la tradición; en fin, la comparación de 
ambos es patente, con la sola diferencia, que 
no se ha escapado al Sr. Drumen, que Ra­
sori podia poner al servicio de su vanidad 
un fondo de ciencia que el Sr. Mala está le­
jos de poseer y un aprovechamiento por ei 
estudio que él no se ha tomado el trabajo de 
buscar.

El catedrático. Drumen no se ha contenta­
do con esta sumaria apreciación; su opinion 
tiene un gran peso en la balanza en esta oca­
sión, para que el muy honorable médico de 
la reina, á quien consideramos en Francia 
como una de las personificaciones mas emi­
nentes del vitalismo hipocrático de la medi­
cina española, no se haga un deber patrió­
tico en dárnosla á conocer. Colaborador de 
la Revista médica el Sr. Drumen, no ignora 
la estimación que hacemos de su persona v 
la prisa que nos daremos á publicar sus tra­
bajos en el periódico. Que sus numerosas 
ocupaciones no le impidan trasmitimos los 
que en esta circunstancia son la espresion 
de su pensamiento. (1)

En cuanto á la prensa médica española, ya 
lo hemos dicho, ha demostrado por su union 
y la unanimidad de su conduela respecto del 
libelo del Sr. Mala, lo que era necesario es­
perár de su indignación siempre que se loca­
se inconsideradamente al arca santa de la me­
dicina. Séanos permitido citar entredodos coa 
elogio y reconocimiento á los dos principales 
redactores del Siglo médico de Madrid, los 
Sres. Mendez Alvaro y Nieto Serrano. Su pe­
riódico, podcmos decirlo muy alto, ha mere­
cido y merece lodos los días bien de la cien­
cia y de la profusion que representa.

(I) Al entrar en (wensa, recibimos un Irabajo 
del Sr. Drumen que se insertará á la cabeza del 
pró.\imo cuaderno; .cintieudo no haberlo recibido 
á tiempo para darU* el lugar que nos hemos prc- 
pae.sto. íi fin de dar á conocer el estado actual de 
la España médica.

No olvidemos, sin embargo, á un antiguo 
amigo á quien no conocemos sino por sus 
obras. Hay en Sevilla uno de esos médico» 
modestos, lauto como laboriosos y sabios; so 
llama Hoyos-Limon y la historia de la medi­
cina española le prepara un lugar qscepcio- 
nai entre los que mas han hecho por la doc­
trina vitalista. Ignoramos si el ruido que ha 
producido el profesor Mala ha llegado hast#: 
él, y si se ha apartado uu ¡lisiante del estu­
dio de las obras hipocráticas (de las que h& 
emprendido una bella publicación), para es­
cribir algunas líneas al Sr. Mata; que nos la» 
comunique y la Revista médica los dará à 
conocer á sus lectores

No podemos citar aquí á todos los que haa 
tomado parte en este movimiento; les roga­
mos crean que no es por falta de gratitud da 
nuestra parle, sino por ser necesario concre- 
larse, cuando el númeroíes grande.

Digamos, para concluir, que la España 
acaba de darnos un espectáculo muy conso­
lador; mientras que en París la medicina y 
el médico se hallan reducidos á la última da 
las humillaciones por un escándalo de char­
latanismo sin ejemplo, nuestro corazón se ha 
dilatado al contar lo que pasa al otro lado 
de los Pirineos.

Pero la España es católica, monárquica é 
hipocrática; ninguna nación moderna presen­
ta ante la,ciencia esa triple unidad que dá 
todas las garantías. En esta nación, la super­
ficie puede estar agitada, pero el fondo es só­
lido; establecido, como está, sobre principios 
al rededor de los cuales todo puede cambiar 
menos tdlos.

Da. Sales Girons.
P. S. El catedrático Monlau, de la facul- 

tud de medicina de Madrid, nos ha remitido 
demasiado larde también para que puedan 
disfrutar de ello nuestros lectores, una carta 
en lengua francesa en la que el movimiento' 
médico de España, se halla apreciado con la 
superioridad que distingue las obras del au­
tor, la cual publicaremos con el artículo del 
señor catedrático Drumen en el próximo cua­
derno.»

Estamos seguros de que la lectura del ar­
tículo que precede, ha de haber producido en 
el ánimo de todos nuestros lectores una dolo- 
rosa impresión; por que en ese escrito se 
maltrata de una manera escepcional á un pro­
fesor español respetable y digno, por mil 
títulos, de toda consideración, sean las que 
quieran sus opiniones científicas; se desconoce 
la prudencia, se olvida la cordura, y bri­
lla el insulto sazonado con protestas de res­
peto, que anuden al insulto el escarnio.

¿Es así como debe censurarse? ¿Es esto lo 
que merece el Sr. Mata? En verdad que parece 
ser costumbre de ciertos periódicos, la de 
juzgar á los hombres y a las doctrinas que se
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les oponen, del modo como lo ha hecho en 
esta ocasión la Revista médica de París; mas 
para juzgar de esa manera al Sr. Mata era 
necesario que se hiciera en el estranjero, en 
donde se conoce tan mal todo cuanto se refie­
re á España.

En nuestro pais nadie se hubiera atrevido, 
sun cuando de ello hubiera tenido deseos, á 
decir lo que el periódico parisién; porque 
aquí todo el inundo conoce al Sr. Mata 
por su talento y por su sabiduría y no se hu­
biera podido encontrar escritor tan insensato 
que osara ser confundido bajo el peso de la 
opinion pública. Si la Revis'a médica de París 
tuviera verdadero conocimiento de lo que 
es y de lo qué vale el Sr. Mala, no hubiera 
dado á luz ese artículo infamatorio; si lo 
ha hecho ha sido sin duda á causa de 
informes injustos, equivocados, falsos; pero 
eéanos permitido deplorar que un perió­
dico' serio se Haya dejado sorprender y ser 
convertido en instrumento ciego de proyectos 
y de pasiones poco plausibles; pues no puede 
caber duda alguna de que los datos que 
forman la base de ese escrito, no han partido 
dé la Revista médica de París, han tenido un 
origen mucho mas cercano á nosotros, han 
partido de nuestro suelo, quizá de Madrid 
mismo. Por mas estraño que parezca, nada 
(an evidente como esto. Las doctrinas del 
Sr. Mata tienen enemigos y no todos los ene­
migos son siempre nobles; no todos saben 
combatir la doctrina y respetar al que la pro­
fesa; no todos saben contemplar el talento 
sin envidiarlo.

Y que los datos citados han partido de 
nuestro pais no admite duda alguna.

¿Cómo, sino, habia de saber Mr. Saies-Gi­
rons, director de la Revista médwa de París, 
lo que va á decir, lo que todavía no ha dicho 
el Sr. Drumen en la Academia? Sin duda al­
guna que el Sr. Drumen ha sido víctima de 
un abuso de confianza por parte de alguna 
persona que ha podido leer su discurso, iné­
dito aun; pero el hecho de tener origen en 
España estas noticias queda, de lodos modos, 
demostrado-, por que no podemos suponer que 
Mr. Saies-Girons las haya inventado;

Es, pues, indudable de todo punto que ha 
habido un profesor español, que no ha tenido 
inconveniente en abusar de la Renísta médica 
de París, con el fin de saciar á mansalva su 
saña contra el dignísimo catedrático de me­
dicina legal y toxicología de la facultad 
de Madrid.

No diremos ni una palabrea mas acerca del 
comunicante, hoy oculto entre sombras. Su 
conciencia le dirá lo que nosotro.s queremos 
callar.

Hablaremos, en cambio de algunos de los 1 
asertos de ese lamentable articulo. í

Empieza Mr. Sales Girons diciendo: que la | 

medicina europea atraviesa hoy uno de esos 
períodos en que todas las inteligencias que la 
sirven dignamente, se ven forzadas á renovar 
su profesión de fé y pronunciarse abierta­
mente á favor del vitalismo ó del materialismo. 
Más adelante añade, que felizmente la Fran­
cia ha pasado ya por ese período, en virtud 
de marchar á la cabeza del progreso, y que 
alli han vencido las ideas de la Revista; y 
luego dice que España acaba de dar á Fran­
cia, con ocasión de esta lucha, un espectáculo 
muy consolador; porque en París se halla 
reducida la medicina y el médico á la última 
de las humillaciones. ¿A qué deberemos ate­
nemos?

¿Se debe ó no considerar á la medicina fran­
cesa como medicina de Europa? ¿Se debe afir­
mar que la medicina europea atraviesa un 
periodo crítico, para declarar un poco despues 
que la Francia médica ha pasado ya por ese 
periodo? Y con este alarde de vanidad patrió­
tica ¿intenta la Revista medica ser nuestro 
maestro, ó es que retrograda hasta el punto 
de mezclarse en la pelea por que ya pasó 
Francia, y dejarse envolver nuevamente por 
el atrasado periodo crítico de que habla?

¿Es efectivamente atrasado este -periodo ó 
efectivamente domina hoy la medicina de 
Europa?

¿Es una fortuna ó una desgracia el haber­
le pasado ya? ¿Nos envidia la Revista ó nos 
deprime? ¿Llora ó ríe? ¿Ha vencido en Fran­
cia el materialismo ó el vitalismo? ¿Porqué 
se regocija la Revísfa de que haya terminado 
en Francia esa era de crisis? ¿Porqué se la­
menta? Sí venció el vitalismo ¿por qué se afli- 
je? si el materialismo ¿por qué se alegra? 
¿Saba ese periódico lo que dice? ¿Qué doc­
trina es la responsable de los males que hoy 
rodean á la medicina francesa? ¿Quién entien­
de á la Renís/a medica de París?

El Sr. Mata es catedrático de real orden, no 
por oposición; ¿pero puede ser esto un cargo 
en un país en donde están en igual caso casi 
todos los catedráticos de las Facultades y 
especialmente de la de medicina de Madrid? 
¿acaso no son catedráticos sin oposición todos, 
menoí; uno, de los que han hablado en la 
Academia contra las doctrinas del Sr. Mata? 
¿acaso no son catedráticos sin oposición mu­
chos de los mas eminentes de esta Facultad?

Que el Sr Mata no debe su cátedra á sus 
obras publicadas ó inéditas ¿hay un catedrá­
tico en España que haya dado á luz mayor 
número de obras científicas, mas originales 
y de mayor mérito que las publicadas por el 
Sr. Mata?

Que ha sido gefe de sección en el ministerio 
de Instrucción pública, ¿no lo ha sido tam­
bién', en el puesto que dejó vacante el señor 
Mala, el mismo señor Drumen, tan respetado

por la Revista médica de París? ¿y puede ser 
esto un motivo de censura?

Que ha sido poeta, novelista y diputado de 
estas ó las otras opiniones políticas, ¿qué ar­
gumento es este? ¿cuál es el partido que se 
puede sacar de esto en contra de las doctrinas 
del Sr. Mata? ¿ignora la Rewsía médica 
de París, que han existido muchos grandes 
médicos, que fueron á la par poetas y médicos 
que tuvieron creencias políticas?

Que el Sr. Mata es una buena figura, que 
conoce el lenguaje de la tribuna y que intro­
duce en sus discursos sus ideas, nos pare­
cen cosas muy naturales, y que no sabemos 
hasta donde ayudarán á la Revista medica en 
su penosa tarea.

En cuanto á que el Sr. Mata estuviera 
condenado á cierta oscuridad antes de pro­
nunciar su último discurso, se engaña mucha 
la Refísía medica.

El autor de la Medicina legal, del Examen 
crítico de la Homeopatía y da La Ra^sozi 
humana, no puede estar condenado á la oscu­
ridad sino por quien desconozca sus obras. 
En España las conoce todo el mundo médico; 
en Francia las conocen tambien los médicos 
que se cuidan del movimiento científico de 
Europa, y sentimos decir que al creer la Re­
vista médica lo de la cierta oscuridad, no ba 
dado grande idea de sus luces.

Respecto á la inocencia, á la insipidez que 
la Revista medica atribuye al discurso inau­
gural de que se ocupa, solo se nos ocurre la 
duda de si lo habrá leido ó si hablará tan solo 
en vista de sus informes. En la duda nos per­
mitimos inclinamos á este último estremo.

Es absol utamente inexacto que toda la 
prensa médica haya lanzado el unánime grito 
de reprobación de que habla el periódico 
francés. De ocho periódicos médicos españo­
les, de que nos acordamos, solo uno, el Siglo 
medico, ha combatido las doctrinas del señor 
Mata. En este sentido puede ser cierta la 
unanimidad á que hace referencia la Revista 
medica.

Es igualmente inexacto que la Facultad de 
medicina y la Academia se hayan pronuncia­
do en contra de las opiniones del Sr. Matá. 
De los veinte catedráticos de la Facultad, solo 
cinco han manifestado su opinion contraria á 
las doctrinas sostenidas por el profesor objeto 
de las iras de la Revista.

Estos cinco catedráticos, todos académico.*;, 
han sido casi los únicos que se han levantado 
en la Academia. No debe, pues, decirse 
«la Facultad, la Academia,» sino «algunos 
catedráticos, algunos académicos.»

Y si el objeto único del Sr. Mala era hacer 
hablar de él. y si este profesor no posee cien­
cia alguna, sino es audacia y charlatanismo, 
¿por qué ayuda al logro dir aquel objeto la 
Revista metíica de París, dedicando al señor 
Mata, en el lugar preferente, el largo artículo
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que hemos traducido? Todo periódico formal 
y prudente que adquiere de un hombre cien­
tífico la triste idea que la Revista tiene for­
mada del Dr, Mata, le castiga olvidándole. 
La Revista, sin embargo, no se olvida del se­
ñor Mata. El periódico parisien dice que ha 
ereido deber tomar sus informes acerca de 
dicho señor, para saber cuál debia ser la base 
de sus relaciones científicas con él. De quién 
haya tomado esos informes que necesitaba, 
lo ignoramos; pero lo que sí conocemos es la 
base de relaciones cientílícas que ha adoptado 
ese periódico. Verdad es que luego añade el 
mismo, que si el Sr. Mata quiere tomarse el 
trabajo de hacer la crítica de un principio del 
vitalismo, la Í^evista se hará un deber y un 
itonor en responder con el respeto que ha 
aprendido á profesar á todos los que su titulo 
eleva por cima de ella como maestros.

Si ese periódico dice esto con formalidad, 
confesamos que su conducta escede á nuestro 
entendimiento; solo la comprenderíamos en el 
caso de que ese honor y ese respeto fueran 
de la especie que ya nos ha dado á conocer. 
En este caso, convengamos en que el respeto 
v las relaciones cient-ficas de la Revista 7ne- 
(tica de Paris son cosas bastante singulares.

El autor del artículo que hemos traducido 
llama libelo al discurso inaugural del Sr. Mata. 
Esto debe proceder seguramente de los infor­
mes consabidos, y nadie mas autorizado^que 
el articulista de la Revista médica, para adju­
dicar ese adjetivo infamatorio al discurso del 
catedrático de medicina legal.

Por lo demás el articulista ha hecho bien 
en contar con la indignación de la prensa mé­
dica española; hubiera contado tambien con 
un poco de su risa y habría acertado por 
completo.

El elogio al Siglo medico lo encontramos 
en su lugar.

Habla luego del Sr. Hoyos Limon, pero ig­
norando si ha escrito ó nó, y aqui han fla 
queado los informes; si bien tan oportuna­
mente que hemos podido ver con claridad que 
el articulista no ha leido los periódicos médi­
cos españoles que se han ocupado de la 
cuestión hipocrática; si los hubiera leido ha­
bría visto que el digno Sr. Hoyos-Limon, se 
dispone á combatir el pseudo hipocratismo de 
la Revista medica de París. Sentimos dar esta 
noticia al articulista, pero vale mas que la co­
nozca, á fin de que se vaya preparando á re­
cibir los ataques del Sr. Hoyos-Limon y á 
exijir la responsabilidad correspondiente al 
informante que tan imperfectamente ha cum­
plido con su cometido: aunque puede haber 
sucedido, y sea dicho en defensa del modesto 
informante, que este haya callado el presente 
dato por temor de disgustar á su comitente 
Mr. Saies-Girons.

Concluye el célebre arliculista diciendo que

España es católica, monárquica é hipocrática; 
ensalada grotesca, que no puede tener otro 
objeto plausible que el de hacer reir al lector 
predispuesto á burlarse de nuestro pais; por 
cuya razón creemos que este chiste ha de 
hacer escasa fortuna en España.

Por fin; dispuesta la Reu/sía tnedica de Pa­
rís á proporcionamos noticias de gran tama­
ño, á propósito de las cosas médicas de nues­
tra España, se sirve darnos á conocer al se­
ñor Monlau como catedrático de la Facultad 
de medicina de Madrid; lo cual nos ha pro­
ducido una grata sorpresa, que agradecemos 
á la discreta y bien informada Revista medica 
de París.

¡Gracias á Dios que se nos juzga una 
vez en Francia con perfecto conocimiento de 
causa!

SECCION PROFESIONAL.

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID

Los profesores de farmacia del Cuerpo faculta­
tivo de hospitalidad domiciliaria se sujetarán des 
de este día en la tasación de las.recetas á lo esta­
blecido en la tarifa apr(>bada y circulada, debiendo 
pasar á recogerías á la respectiva casa de socorro 
los Sres. farmacéuticos que aun no la tuviesen.

Madrid t.® de junio de 1839.—El Secretario 
José de la Carrera.
Cuerpo facultativo de hospitalidad domicilia­

ria de Madrid.
Las sesiones científicas mensuales se verificarán 

de hoy en adelante á las nueve de la noche.
Madril 31 de mayo de 1839. P. 0. El secreta­

rio general, E. Sánchez y Rubio.

CRONICA.
Academia de medicina de Madrid,

El jueves último 26 del actual se reunió esta 
sabia corporación para proseguir su largo de­
bate acerca de Hipócrates y las escuelas hipocrá­
ticas. Prévia la lectura del acta y de despues del 
despacho ordinario, el Sr. Presidente concedió la 
palabra al Dr. D. Francisco Mendez Aivro.

Colocóse el Sr. Mendez Alvaro á la izquierda 
de la presidencia, según lo habia hecho ya su 
colega el Dr. Calvo y según tenemos entendido 
es usanza en algunas academias del estrangero, y 
despues de preparar su mas que mediano ma­
motreto, comenzó la oración hablada en tono va­
cilante y mal seguro.

Sentimos que tratase de captarse la benevó 
lencia del auditorio dirigéndole algún epigrama 
que fue recibido de mala manera, y sentimos 
tambien que su señoría hiciera tantas protestas 
de humildad, alguna de las cuales de puro hu­
milde rayaba en rastrera.

Despues de un exordio en el que alternó la de­
fensa con el ataque, hizo el Sr. Mendez Alvaro 
una ligera reseña de las peripecias que habia te­
nido el debate, rectificando aquellos puntos que 
consideró habían sido torcidamente interpretados 
por su amigo á la par que antagonista.

En e-sla C'^cursion retrospectiva huvo «le 11a- 
marle la atención la alusión que el Dr. Mata ha­

bia dirigido al Sr Decano de la Facultad de San- 
ti.igo. Encargóse el orador de la defensa del au­
sente y espuso cómo el Sr Varela de Montes era 
un catedrático dignísimo, que si habia recibido 
mercedes de S. M. la reina, habia sido sin pre­
tenderías y sin dar el mas mínimo paso para con­
seguirías. Hasta aquí nada tendriamos que decir 
del párrafo que el Sr. Mendez Alvaro dedicó á su 
ilustre y respetable amigo. Lo que si nos chocó, 
y permitásenos que no dejemos pasar sin correc­
tivo, fué que S. S. relacionára las opiniones del 
Sr. Varela en la cuestión hipocrática con su pie­
dad y con sus sentimientos cristianos.

Como hemos leido en la Revista medica de 
París que la España es católica, monárquica é hi­
pocrática; como en otro pasaje del discurso del 
Sr. Mendez oimos calificar al Dr. Mata de caba­
llero moro, y como el mismo Sr. Mendez y antes 
que él el Sr. Alonso han significado que negar la 
fuerza vital y pretender que las leyes de la mate­
ria pueden darnos la esplicacion de los fenómenos 
de la vida es caer en la negación del alma, es 
hacer del hombre el ser mas abyecto é infeliz, 
con otras muchas alharacas ejusdem farinœ, nos 
vemos en la precision de protestar contra ese ar­
gumento ad terrorem que no lleva, que no pueda 
llevar mas objeto que asustar á los miedosos y 
hacer el bu de la manera mas ridicula.

¿No ha dicho el Dr. Mala que admitiaj la exis­
tencia del alma, solo que en ve¿ de poner entre 
ella y la materia ese intermedio que se llama fuer­
za vital, creía que podia residir en el cuerpo y 
gobernarle perfectamente sin mas que por las le­
yes que tiene la materia? ¿Ignoran acaso los seño­
res Alonso, Mendez y Saies-Girons que la vida es 
una idea colectiva que lo mismo abarca al hom­
bre, que á los demas animales y basta á los mis­
mos vejetales? Establecer esa inoportuna solida­
ridad entre la existencia de la fuerza vital y la 
existencia del alma ¿no conduce a! absurdo de ad­
mitir que los vejetales no viven ó que si viven 
tienen alma?

Sentimos mucho que la obcecación de esos seño­
res nos ponga en el caso de recordarles cosas tan 
sencillas.

En fi'iolójia tan ortodoxa es la doctrina del docr 
tor Mata como la del Sr. Mendez; por lo tanto los 
sentimientos cristianos del Sr. Varela de Monte.* 
pudieran hacemos esperar, á los que no teníamos 
el honor de conocerle, que seria un caballero bon­
dadoso, caritativo, buen padre y buen esposo, pe­
ro jamas un medico hipocrático; para esto hemos 
necesitado ver sus obras y sus artículos y de na­
da nos hubiera servido el saber que era cristiano, 
judio ó musulman.

¿Cuantos de estos últimos no fueron tambien 
hipocráticos? ¿Y el padre de la Medicina no,fué 
igualmente pagano y gentil hasta la médula de los 
huesos?

Cosas tenedes el Cid,
Que farán tablar las piedras.
Concluida la' peroración hablada el Sr. Mendez 

empezó la lectura de su mayúsculo discurso. Cree­
mos que verá la luz pública y entonces daremos da 
él una idea á nuestros lectores.

Por todo Lo no firmado
Eduardo Sánchez v Rumo.
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